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Editorial 

EN  EL  LXXV  ANIVERSARIO  DE  UN  MILAGRO 

La  mayoría  de  los  hombres  no  vive  sino  de  la  emoción  del  momento, 
del  acontecer  diario,  del  sensacionalismo  intrascendente  de  la  última 
noticia,  del  dato  tribial  abultado  en  grandes  titulares  de  revistas  y  pu- 
bticaciones  que  hacen  dinero  de  todo  esto. 

Qué  difícU  resulta  encontrar  cerebros  que  piensan,  almas  que  refle- 
xionan, espíritus  que  se  esfuerzan  por  penetrar  en  los  deslumbrantes 
misterios  del  coanos  o  en  las  cimas  abismales  de  las  divinas  perfeccio- 
nes! 

¡Qué  difícil  resulta  encontrar  la  respuesta  a  tantos  hechos  trascen- 
dentales de  la  historia  humana!  Porqué?  Porque  hace  falta  el  verdadero 
filósofo,  el  investigador  inquisitivo  que  se  esfuerza  por  descifrar  las 
inquietudes  y  los  signos  de  los  tiempos! 

Nos  encontramos  frente  a  un  hecho  extraordinario,  que  trasciende 
los  límites  del  vivir  prosaico,  que  necesita  una  explicación,  alguna  ex- 
plicación. Las  circunstancias  que  forman  el  marco  de  este  hecho,  no 
son  nada  extraordinarias.  Qué  tiene  de  extraordinario  un  comedor  en 
donde  están  cerrando  en  las  primeras  horas  de  la  noche  unos  niños? 
No  sucede  esto  todos  los  días,  centenares  de  miles  de  veces?  Qué  tie- 
ne de  extraordinario  que  en  ese  comedor  presida  desde  el  lugar  prin- 
cipal algún  cuadro,,  alguna  Imagen  de  Cristo,  de  la  Virgen,  de  algún 
santo  o  simplemente  algún  paisaje?  No  se  decoran  con  estos  objetos, 
salas  y  comedores  en  todo  el  mundo? 

Pero,  aquí  viene  lo  excepcional,  lo  extraordinario,  lo  trascendente: 
Una  Imagen  de  la  Virgen  María,  Madre  del  Verbo,  que  creó  un  artista 
anónimo,  bajo  la  inspración  del  dolor  lacerante.. ..que  trasladó  al  lien- 
zo el  rostro  de  una  mujer  única,  tierna  como  ninguna;  de  mirada  dulce 
con  la  dulzura  de  todas  las  madres  de  la  tierra;  con  los  ojos  nublados 
por  infinita  tristeza;  con  las  mejillas  humedecidas  con  las  lágrimas 
que  condensan  todo  el  dolor  de  la  raza  humana,  con  las  manos  deli- 
cadas de  pétalos  de  azucena  que  han  florecido  la  paradoja  de  agudas 


espinas  ;  con  el  corazón  despedazado  por  simbólicos  pufiaks  

Que  ese  cuadro  que  la  noche  del  20  de  abril  de  1906,  pendía  de  una 
pared  del  comedor  de  los  niños  del  Colegio  de  los  PPJesuitas,  de  pron- 
to cobrara  vida,  que  en  ese  Cuadro  se  produjera  una  verdadera  trans- 
mutación, que  toda  la  contextura  extema  de  esa  Imagen,  dejara  de  ser 
por  unos  momentos  la  sencilla  representación  del  símbolo  mis  excelso 
de  los  cristianos  y  se  convirtiera  en  la  Madre  verdadera,  exactamente 
en  esa  misma  Madre  que  experimentó  en  su  corazón  la  muerte  del  Hijo 
que  ofrendó  su  vida  por  el  hombre,  que  palideciera,  que  moviera  los 
párpados,  que  expresaría  el  dolor  supremo  con  el  mejor  lenguaje:  el 

de  las  lágrimas        No  es  esto,  en  verdad  un  hecho  excepcional? 

Unico?  Imposible  de  explicar  siguiendo  los  cánones  estrictos  del  razo- 
namiento meramente  humano? 

Esto  sucedió  en  Quito,  en  el  comedor  del  antiguo  Colegio  S.Gabriel, 
en  presencia  de  numerosos  niños  y  del  sacerdote  que  ejercía  entonces 
la  vigilancia. 

Cada  quien  explique  e  interprete  como  quiera  la  motivación  de  este 
milagro.  £1  milagro  es  incontrovertible.  La  Virgen  María  quizo  mani- 
festarse a  nosotros,  a  nosotros  ecuatorianos.  A  nosotros  que,  en  la  cor- 
ta vida  de  Nación  independiente,  hemos  tenido  tantos,  tantos  altibajos 
en  todo  orden:  En  el  social,  económico,  cultural,  político,  religioso. 
A  nosotros  que  estamos  hasta  el  día  de  hoy  todavía  en  la  encrucyada. 
Queremos  una  Nación  fuerte  y  la  hemos  minado  en  sus  instituciones. 
Queremos  una  Nación  próspera  y  no  pensamos  sino  en  la  prosperidad 
egoísta  de  unos  pocos.  Queremos  una  Nación  respetable  internacional- 
mente  y  utilizamos  al  hombre  mediocre  para  que  nos  represente.  Que- 
remos una  Nación  terrítorialmente  íntegra,  intocable  y  expulsamos 
con  zaña  inaudita  a  los  misioneros  del  Oriente,  centinelas  vigilantes 
únicos  de  nuestras  fronteras.  Dios  nos  ha  hecho  el  regalo  de  un  suelo 
ubérrimo  con  todos  los  climas  y  nuestra  decidla  lo  va  convirtiendo  en 
erial  inhóspito.  Queremos  para  el  futuro,  hombres  responsables  en  la 
conducción  de  los  destinos  de  esta  Patria  Bendita  y  hemos  creado  es- 
cuelas, colegios,  universidades  de  niños,  adolescentes,  jóvenes  —triste 
es  decirio  —  mediocres!  Mienb'as  otras  naciones  civilizadas  ni  siquiera 
plantean  si  en  su  legislación  encabezarán  o  no  sus  Constiti^ dones  con 
el  Santo  Nombre  de  Dios,  nuestros  legisladores  se  enfrascan  en  discu- 
dones  bizantinas  para  terminar  matándolo,  esto  es,  expulsándolo  de 


^us  leyes!  Pudiéramos  añadir  otras  brochadas  más  a  este  Cuadro.  Pero 
basta.  Basta  para  hacemos  reflexionar  que  con  las  leyes  divinas  no  se 
juega  .  O  se  Las  observa'  o  no.  O  se  las  cumple  o  se  las  viola.  Apareja- 
da va  a  cada  una  su  sanción  o  su  recompensa. 

Madre  Doiorosa  que  tu  mirada  permanezca  puesta  siempre  sobre  el 
Ecuador.  Es  tu  pueblo.  Somos  tus  hijos  engendrados  en  el  dolor.  Vela 
especialmente  por  la  niñez,  por  la  juventud,  por  el  gobierno  de  esta 
Patria  terrena  para  que  aquí  aprendamos  todos  el  arte  de  preparamos 
debidamente  a  vivir  la  vida  verdadera. 


DOCQHEITOS 

PeiTlFlClOS 

MENSAJE  DE  JUAN  PABLO  II  EN  EL  75  ANIVERSARIO 
DEL  MILAGílO  DE  LA  DOLOROSA  DEL  COLEGIO 


CIUDAD  DEL  VATICANO 
SEÑOR  CARDENAL  PABLO  MUÑOZ  VEGA,  ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 

QUITO 


AL  CELEBRARSE  EN  QUITO  SOLEMNE  CONCELEBRACION  EUCARISTI- 
CA  ANTE  IMAGEN  NUESTRA  SEÑORA  BAJO  ADVOCACION  DOLOROSA 
DEL  COLEGÍO,  A  LA  QUE  PUEBLO  ECUATORIANO  EXPRESA  DESDE  HACE 
75  AÑOS  SU  DEVOCION  COMO  MADRE  DE  CRISTO  Y  DE  LA  IGLESIA,  DE- 
SEO ASOCIARME  PERSONALMENTE  A  QUERIDOS  HIJOS  DE  ESA  NACION, 
EM  ACTO  FERVIENTE  HOMENAJE  MARIANO,  HACIENDO  VOTOS  PARA 
QUE  CELEBRACION  PRODUZCA  ABUNDANTES  FRUTOS  DE  EVANGELIZA- 
CION  Y  RENOVACION  VIDA  CRISTIANA.  PIDO  INSISTENTEMENTE  AL  AL- 
TISIMO QUE  ACTOS  PROGRAMADOS  INCREMENTEN  FILIAL  AMOR  DE  LOS 
FIELES  HACIA  LA  MADRE  DEL  REDENTOR  ACERCANDOLE  A  EL,  CENTRO 
DE  TODA  DEVOCION,  ALENTANDOLOS  ASIMISMO  ESPECIALMENTE  A  LOS 
POBRES  A  ENTREGA  APOSTOLICA,  IMPORTANTISIMO  CAMPO  EDUCACION 
NUEVAS  GENERACIONES  ESPERANZA  DE  LA  IGLESIA  Y  GENEROSO  COM- 
PROMISO FORMACION  EN  LA  FE  DE  LA  FAMILIA.  CON  ESTOS  AUGURIOS 
Y  ESPERj4.NZAS  IMPARTO  PARTICIPANTES  RITO  EUCARISTICO  Y  ECUA- 
TORIANOS TODOS  ESPECIAL  BENDICION  APOSTOLICA  - 
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El  Archivo  Secreto 
—  Vaticano  == 


Una  documentación  que  testimonia  el  paso  de  Cristo  por 
  el  mundo   

Alocución  del  Santo  Padre  en  la  inauguración  de 
—  los  nuevos  locales   


I.  Me  «legra  mucho  dirigir  mi  cordial 
uludo  a  lot  padres  sinodtles  y  a  Uu 
persooalidada  de  la  Curia  RuzMoa,  del 
Cuerpo  Dipiomátioo  y  de  la  miltura  en 
etta  feliz  acasióa  da  la  inau^acióo  de 
Km  nuevo*  k>c«le«  del  Archivo  Secreto 
Vaticano. 

De  manera  particidar  deaeo  dar  viva- 
mente loe  plAcémet  a  loa  cardenaka  Ser> 
uo  Guerri.  Pr^Picsidente  de  la  Poati- 
ticia  Comisión  pan  el  Estado  de  la 
Gudad  del  Vaticano,  y  Antonio  Samorfc. 
Archivista  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
que  nos  han  Unstrado.  bajo  kw  respecti- 
vos aspectos,  lo  que  se  ha  hecho  para 
llegar  a  la  constnwcióo  de  loe  nuevos 
locales  destinadas  al  Archivo  Secreto  Vati- 
cano pan  custodiar,  cuidar  j  estudiar 
las  fuentes  (jocameatales  de  los  orgAuis* 
mos  de  la  Santa  Sede  y  de  otras  ins- 
tituciones. 

No  hace  fslta  pooer  de  rc^lievo  el 
prestigio  que  esta  realizadón  confiere 
a  la  Santa  Sede;  pero  no  se  puede 
dejar  de  subrayar  el  gran  servicio  que 
presta  a  la  Iglesia  universal,  además  de 
al  arando  cuterOL  Lu  eopUaciái)  de  loe 
locales  del  Archivo  f -^nreto  \  «üc£ao  m 
I     ha  hacho  Measnia  por  el  ooostania 


mentó  de  las  fuentes  documentales  que 
llegan  a  ¿1.  Son  escritos  que  dan  tes- 
timonio de  la  obra  de  la  Iglesia  en 
sus  múltiples  manifestadones:  las  rela- 
cioQes  entre  la  Cátedra  de  Pedro  y  las 
Iglesias  locales,  las  relaciones  entre  la 
Sania  Sede  y  los  Gobiernos  de  los  di- 
ferentes países,  la  actividad  del  Papa 
en  Bt!8  varias  formaa. 

Soa  tuñcientes  estas  indicaciones  para 
coinpmider  le  impcrtaocia  del  Arcikivo 
como  insmtca(;nto  y  íívtats  ás  s&biemo, 
de  derecho,  de  historia,  en  oíra»  pala* 
bras,  de  conocimiento,  de  humanidad  y 
de  cultura.  No  es  sóio  una  mera  coleo- 
ción  y  conservacióa  de  eseriuw,  sino 
que  reviste  un  aspecto  dinámico,  en  sus 
diferentes  fases  de  bien  fuacioual  o  admi- 
aisírativo  y  de  bien  cultura!.  Piénsese, 
por  ejemplo,  en  d  bocho  át>  que  ios 
varios  docameatos  rrlativoe  a  esta  sesión 
del  Sínodo»  armo  s  U«  otras  ya  celebra- 
das y  a  las  futuras,  ce  diepositaráu  en 
sn  tiempo  ea  cate  Archivo,  que  guardará, 
por  así  decirlo,  a  io  iugo  de  ios  siglos, 
el  testimonio  de  Iw  ansias  pastorales 
de  k)«  obispoa  en  este  mtxnento  hit* 
tórico.  Y  estos  escritos  serán  mañana 
objeto  da  saludio,  manifestando  el  «apítV 
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tu.  con  el  que  han  sido  redactados. 

A  propósito  de  esto,  quiero  recordar 
las  palabras  de  mi  predecesor  Pablo  VI, 
de  venerada  memoria,  dirigidas  a  !ú< 
encargados  de  los  Archivos  eclesiásticos: 
'_JMuestroa  fragmento*  de  papel  ton  ecos 
7  vestigios  de  este  paso  del  Señor  Jesús 
en  el  mundo.  Y  he  aquí  que,  entonces, 
d  custodiar  estos  papeles,  estos  documen- 


tos, estos  archivos,  quiere  d¿cir,  por  reflo- 
jo,  rendir  culto  a  Cristo,  tener  el  »ea- 
tido  de  la  Iglesia,  damos  a  nosotros 
mismos  y  a  las  generaciones  futura*  la 
historia  del  pasaje  de  esta  fase  del  tranth 
tus  Domini  en  el  mundo*  (26  de  sep- 
tiembre de  1963;  Insegnamenti  di  Pao- 
lo  VI.  1.  1963.  págs.  614  s.). 


La  trayectoria  de  la  Iglesia  a  través  de  los  siglos 


2.  Esta  inauguración  da  comienzo  a 
las  manifestaciones  conmemorativas  del 
I  centenario  de  la  apertura  del  Archivo 
Secreto  Vaticano  a  loa  estudiosos,  do> 
cretada  por  el  Sumo  Pontífice  León  XIII 
•  finales  del  año  1830  y  comenzada 
en  1881.  Desde  entonces,  la  investigación 
histórica  ha  podido  servirse,  gracias  pre- 
cisamente a  aquel  acontecimiento,  de  ima 
documentación  que,  por  cantidad  y  cali- 
dad, DO  tiene  parangón  en  el  muñólo. 
Esta  documentación  ha  ido  creciendo 
constantemente,  con  aportaciones  de  ma- 
terial de  archivo  nuevo  y  variado,  hasta 
justificar  la  necesidad  de  estos  nuevos 
locales.  Documentos  y  locales  que  ima 
vez  más  la  Santa  Sede  pone  a  dispo- 
sición del  mundo  de  los  estudios.  Y 
precisamente  en  armonía  con  las  dispo- 
siciones de  León  XIII  y  de  los  otros 
Pontífices,  mis  predecesores,  he  querido 
que  uno  de  loa  primeros  actos  de  mi 
pontificado  fuera  la  apertura  a  los  in- 
vesligadores  de  otras  fuentes  documentar 
Ies,  precisamente  las  del  pontificado  de 
León  Xlli  (22  de  diciembre  de  1978: 
Juan  Pablo  II:  Enseñanzas  al  Pueblo 
de  Dios.  pág.  310;  L'Osservatore  Ro- 
mano, Edición  en  Lengua  Española,  31 
de  diciembre  de  1978,  pág.  6).  La  Iglesia 
desea  servir  al  hombre  también  en  esto, 
en  entregarle  una  parte  no  indiferente  án 
su  historia.  _   

3.  Efectivamente,  el  Archivo  central 
de  la  Santa  Sede  tiene  tma  historia  muy 
antigua,  que  se  remonta  a  loa  orígenes 
mismos  de  la  Ig  .::5ia.  Con  la  paz  cons- 
tantiniana,  el  scrinium  Ecclesiue,  indu- 
dablemente ya  rico  de  e&chturas  pon- 
tificias,  se  fue  estnictiu^do  en  oficina, 
que  tuvo  que  presíar  un  servicio  útilí- 
simo  al   Obispo   d^  Roma   ),    a  toda 


la  catolicidad.  Seria  largo  trazar  aquí 
la  historia  del  Archivo  pontificio  duran- 
te todo  el  arco  del  período  medieval, 
y  por  otra  parte  es  muy  conocida,  al 
meóos  a  grandes  rasgos.  Pero  es  bueno 
recordar  el  cuidado  con  que  loa  Poi>- 
tífices  romanos  custodiaron  siempre  este 
creciente  patrimonio  de  historia:  desde 
León  Magno  a  Gregorio  Magno,  Grego- 
rio VII.  Inocencio  111,  Bonifacio  VIH. 
hasta  los  Pontífices  del  período  de  Avt- 
ñón,  quienes,  aun  en  medio  de  graves 
dificultades,  conservaron  el  entero  patri- 
monio del  Archivo.  Fue  una  gran  tarea, 
tras  el  cisma  de  Occidente,  recoger  en 
una  unidad  los  varios  archivos  papales 
que  se  habían  ido  formando;  loa  Pon- 
tífices de  loa  sigios  XV  y  XVI.  conoce- 
dores de  laa  crecientes  dificulladea  para 
la  conservación  de  material  tan  im- 
portante, decidieron  colocar  en  Castd 
Sant'Angelo  la  parte  más  importante  da 
los  archivos  papales,  mientras  que,  poco 
después.  Pablo  V  hizo  traer  al  Vaticano 
la  parte  más  antigua  del  materi^  de 
archivo  que  se  encentraba  en  las  varías 
oficinas  de  la  Curia,  reuniendo,  no  sin 
dificultades,  en  un  solo  lugar,  d  primer 
núcleo  destinado  a  formar  el  Archivo 
Secreto  Vaticano. 

Pero  la  vida  de  este  Archivo  siempre 
ha  conocido  y  conocerá  crecimiento  y 
dinamismo.  La  cooservación  dd  materia] 
y  su  reunión  en  un  único  centro  son 
sólo  algunos  de  los  cuidado*  que  han 
mostrado  mis  predecesores  hada  este  gran 
instituto,  porque  fue  necesario  interve- 
nir varias  veces  para  la  colocación  misma 
del  imponente  grupo  de  escrituras,  y 
fueron  necesarias  obras  no  indiferentes 
de  colocación  apropiada.  Entre  las  ú\úr 
mas  intervenciones  no  puede  olvidarss^ 
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•demás  de  las  de  León  XIII.  que  dotó 
el  Archivo  de  una  tala  de  estudio,  la 
de  Pío  XI,  que  habilitó  los  locaies  de 
la  antigua  pinacoteca  donindolos  al  Archi- 
vo y  proporcionando  así  a  Io3  estudiosos 
tina  sala  de  consulta  más  apropiada.  Tras 
las  dificultades  de  la  segunda  guerra 
mundial.  Pío  XII  dotó  aún  el  Archivo 
de  nuevos  locales  e  infraestructuras. 

Nuestro  llorado  predecesor  Pablo  VI, 
fínalmcnte,  a  las  muchas  y  no  pequeñas 
mejoras  que  había  efectuado  anterior- 
mente, añadió  la  valiente  decisión  du 
ampliar  el  Archivo  Secreto  Vatícdüo  con 
estos  locales,  cuya  instalación  llega  hoy 
a  feliz  cumplimiento. 

4.  Dirigiéndome  ahora  al  persona!  del 
Archivo  Secreto  Vaticano,  mientras  admi- 
ro tu  valioso  trabajo  al  servicio  de  la 
investigación,  que  requiere  paciencia  y 
dedicación,  deseo  manifestar  a  cada  uno 
mi  gratitud  más  viva  y  sincera,  diri- 
giendo un  particular  pensamiento  de  agra- 
decimiento al  benemérito  mons.  Matino 
Ciusti,  Prefecto  del  Archivq^donde  desda 
hace  48  años  él  presta  su  servicio  con 
generosa  dedicación. 

Quiero  dar  las  gracias  también  a  los 
estudiosofl  presentes,  recordándoles  el  ca- 
rácter históricamente  solenuie  y  sagrado 
de  los  documentos,  objeto  de  sus  ¿studios: 
no  me  parece  inoportuno  repetir  para 
todos  la  exhortación  ya  dirigida  por 
Pío  XII  a  los  alumnos  de  las  Escuelas 
vaticanas  de  p&leografía,  diplomática  y 
archivística,  y  de  biblioteconomí.»  (15 
de  junio  de  1942):  "Esforzaos  cada  vez 
más  en  penetrer  (._)  '^n  Is  sustancia 
ideal  de  esos  docv-merios,  en  los  que 
la  palabra  y  la  acción  de  los  Papas 
tocan  argumentos  de  principio  y  de  doctri- 
ua;  de  esos  documento»  quc,  por  su 
contenido  religí;  »-')  y  morul.  van  más 
allá  del  caso  particular,  y  con  los  que 
los  Romanos  Pontífices  han  marcado  las 
líneas  directrict^s  para  1^  vida  eclesiástica 
en  determinados  paisas  o  en  toda  la 
cristiandad,  haciendo  a^l  una  obra  de 
civilización,  renovación  y  progreso.  El 
tiempo  que  vosotros  empleáis  en  seguif. 


buscar  y  comprender  el  pensamiento  y 
la  intención  científica  y  moral  de  estos 
documentos  no  está  gastado  en  balde 
para  vuestra  cultura  ni  para  la  finalidad 
hacia  donde  apunta  directamente  vues- 
tra formación:  al  contrario.  3s  recompen- 
sado ampliamente  por  las  ventajas  que 
encontráis  en  vuestro  estudio,  expcrimsn- 
tzmdo  un  nuevo  aliento  que  os  reavive 
y  os  anime  más  al  esfuerzo'. 

Vaya  también  mi  vivo  reconocimiento 
a  la  dirección  general  de  los  Servicios 
Técnicos  del  'Govematorato'  del  Estado 
de  la  Ciudad  del  Vaticano  y  a  sus 
colaboradores,  a  las  empresas  y  a  sus 
maestranzas. 

5.  Concluyo  volviendo  con  el  pensa- 
miento al  acontecimiento  histórico  de 
la  apertura  del  Archivo  Secreto  Vati- 
cano. León  Xlil,  en  aquella  ocasión, 
quiso  hacer  coincidir  los  ;x>nceptos  de 
búsqueda  histórica  y  de  búsqueda  de 
la  verdad.  En  la  Carta  Saepettumero  con- 
siderantes, del  18  de  agosta  de  1883, 
escribía:  'La  primera  ley  de  la  historia 
es  el  no  osar  decir  nada  falso:  luego,  no 
callar  nada  de  la  verdad*  (primam  essa 
hiitoriae  legem  tu  quid  falsi  dicere  au- 
deat:  deinde  ne  quid  veri  non  audeaí). 
La  Carta  era  poco  posterior  a  la  aper- 
tura del  Archivo  Secreto  Vaticano,  acon- 
tecimiento cuyo  valor  era  recordado  en 
el  mismo  texto  por  el  Pontífice  como 
mspirado  en  im  único,  coherente  desig- 
nio, confiando  en  que  ia  verdad  'obscu- 
rari  aliquando  potest,  extingui  non  po- 
test'. 

Estas  mismas  intenciones  han  guiudo 
a  lo  largo  de  ios  años  la  actividad 
del  Archivo.  El  amor  a  la  verdad  es 
amor  al  hombre  y  es  amor  a  Dios. 
Con  esta  persuasión  la  Iglesia  colabor;) 
con  todos  los  medios  posibles  en  el 
conocimiento  y  difusión  de  la  verdad, 
y  prosigue  por  este  camino.  Esta  inaugu- 
ración es  una  nueva  confirmación  de  ello. 

iQue  el  Señor  nos  guíe  siempre  en 
esta  bkisqueda!  A  todos  vaya  la  bendición 
apostólica,  pera  confirmar  este  voto  que 
brota  de  mí  corazón. 
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Orientaciones  del  Papa 
a  los  políticos  católicos 

Discurso  ai  ■  grupo  de  espiritualidad  »  de  las  asambleas 
  parlamentarias  francesas,  3  de  marzo  


.  Señor  Presidente,  señoras,  señores: 

Permitidme  antes  de  nada  que  os  agra- 
dezca los  seotimientos  de  deferencia  y 
confianza  que  con  tanta  delicadeza  aca- 
báis de  expresarme  en  nombre  de  todos 
los  participantes,  y  también  la  presenta- 
ción sucinta  que  habéis  hecho  de  vues- 
tro distinguido  grupo.  Aprecio  de  veras 
el  espíritu  de  peregrinos  que  os  ha  traí- 
do a  Roma  junto  al  Papa  en  tan  consi- 
derable número. 

Religiosidad  y  acción 
en  la  vida  pública 

1.  Vuestra  asamblea  ofrece  una  par- 
ticularidad poco  común.  Asumís  o  habéis 
asumido  elevadas  funciones,  graves  res- 
ponsabilidades — sobre  todo  de  orden 
legislativo—,  al  servicio  de  vuestro  país, 
en  el  seno  de  la  Cámara  de  Diputados, 
del  Senado,  del  Consejo  económico  y 
social  y  de  otras  instancias.  Compartiendo 
ia  misma  fe  católica,  os  reunís  en  este 
'grupo  de  espiritualidad  *  para  profun- 
dizar en  esta  fe  y  para  inspirar  mejor 
en  ella  vuestra  vida  de  hombres  políticos. 

Me  complace  conocer  los  tiempos  fuer- 
tes que  marcan  la  vida  de  vuestro  grupo: 
las  veladas  de  meditación  y  de  estudio 
en  común  en  tomo  a  la  Palabra  de 
Dios  o  a  los  documentos  más  importan- 


tes del  Magisterio,  o  en  tomo  ■  los 
testimonios  de  los  problemas  que  se  plan- 
tean con  más  fuerza  a  la  Iglesia;  las 
celebraciones  eucarfsticas  y,  entre  otras, 
la  Misa  más  solemne  de  apertura  de 
sesiones  con  el  arzobispo  de  París;  las 
peregríiucionea  en  las  que  tomáis  parte; 
vuestro  retiro  anual:  esos  momentos  más 
prolongados  de  contemplación  os  son  muy 
necesarios  para  volver  a  encontrar  en 
profundidad  vuestra  identidad  cristiana 
y  situaros  dentro  del  designio  de  Dios, 
muy  desdibujado  en  la  sociedad  secula- 
rizada. Deseo  que  vuestros  colegas  católi- 
cos de  las  asambleas  parlamentarías,  sobro 
todo  los  jóvenes,  tengan  acceso  fácilmen- 
te, como  vosotros  mismos,  a  estas  activi- 
dades, y  se  ateotan  a  gusto  en  ellas; 
ni  que  decir  tiene  que  tanto  más  fecun- 
das serán  cuanto  más  perseverantes  seáis 
en  el  compromiso.  Felicito  también  a 
los  sacerdotes  que  os  ayudan. 

Vuestras  múltiples  responsabilidades 
os  imponen  ciertamente  un  ritmo  de 
trabajo  muy  intenso  y,  en  el  plano  ecle- 
sial,  habéis  de  mantener  además  vuestro 
puesto  en  vuestras  comunidades  cristianas 
habituales,  parroquias  u  otras  asociacio- 
nes. Pero  es  normal  que,  teniendo  un 
campo  de  acción  específico,  tengáis  tam- 
bién un  lugar  especifico  de  reflexión 
cristiana.  Quiero  referirme  ahora  a  vues- 
tro carácter  propio. 
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Dar  testimonio  de  la  luz  y  de  la  fuerza 
del  Evangelio  a  la  hora  de  legislar 


2.  Como  suhiú,  recibo  aquí  a  los 
grupos  más  variados.  Aquí  encuentran 
su  puesto  las  entrevistas  con  hombres 
políticos  de  todas  las  tendencias.  Teniendo 
en  cuenta  sus  arduas  responsabilidades, 
creo  que  tienen  derecho,  en  efecto,  a 
un  diálogo  especial  con  la  Iglesia,  que, 
tratándose  de  personas  que  se  presentan 
como  creyentes,  como  es  vuestro  caso, 
servirá  para  atender  a  su  vida  de  fe; 
y  en  todo  caso  podrá  resultar  fecundo 
para  la  calidad  de  su  servicio  en  la 
sociedad,  nacional  e  Internacional.  Los 
Pastores  tienen  que  escucharlos  para  com- 
prender mejor  la  complejidad  de  sus 
problemas  y.  a  la  vez,  han  de  testimo- 
niar ante  eUoa  U  luz  y  la  fuerza  del 
Evangelio. 

Por  lo  que  se  refiere  a  vosotros,  la 
función  de  parlamentario  en  las  institu- 
ciones de  un  régimen  democrático  es 
una  función  clave  para  asegurar  la  buena 
marcha  de  la  vida  social  y  el  desarro- 
llo de  los  intereses  nacionales  en  un 
clima  leal  de  debatea  libres  que  permito 
a  los  que  han  sido  elegidos  para  esta 
importante  tarea  aportar  su  colaboración, 
sus  opiniones  y  sus  decisiones  con  un 
gran  sentido  de  responsabilidad.  Me  doy 
cuenta  de  que  muchas  veces  tenéis  que 
atender  también  a  otras  tareas  locales, 
pero  me  parece  que  a  ésta,  de  alcance 
nacional,  habéis  de  consagrar  prioritaria- 
mente vuestros  estudios,  vuestra  compe- 
tencia, vuestra  presencia.  Cualquier  texto 
legal,  por  pequeño  que  sea,  merece  el 
máximo  de  vigilancia,  prudencia  y  equi- 
dad, y  esto  en  cada  etapa  de  su  elabo- 
ración: preparación  en  comisiones,  propo- 
sición, introducción  de  enmiendas,  discu- 
sión y  voto.  Está  en  juego  el  bien  común 
de  toda  la  nación,  y  las  repercusiones, 
inmediatas  o  a  largo  plazo,  serán  siem- 
pre importantes,  ya  se  trate  de  una  justa 
distribución  de  beneficios  o  de  obligacio- 
nes, de  proyectos  educativos,  o  de  las 
mismas  costumbres  en  lo  que  se  refie- 
re a  la  conducta  moral:  vosotros  mismos 
constatáis  que  cuando  se  permite  legal- 
mente algo  que  es  malo  moral  mente  se 
produce  en  seguida  una  confusión  en 
!as  conciencias  y  una  degradación  en 


las  costumbres.  Os  deseo  que  sepáis  me- 
recer siempre  la  estima  y  el  agradecimien- 
to de  vuestros  compatriotas  por  el  cum- 
plimiento de  este  servicio  cualificado, 
cuya  importancia  tenía  yo  interés  en  seña- 
lar, y  pido  a  Dios  que  os  ayude  en 
vuestra  tarea. 

Actuar  como  cristianos 

3.  Y  cuando  os  reunís  en  este  gru- 
po de  espiritualidad,  con  un  animador, 
¿qué  es  lo  que  buscáis?  Generalmente, 
no  pretendéis  encontrar  una  respuesta 
orecisa  a  las  cuestiones  concretas  qua 
se  os  plantean  en  vuestros  debates  polí- 
ticos, sobre  todo  perteneciendo  a  forma- 
ciones políticas  diferentes,  dentro  de  un 
pluralismo  legítimo  en  democracia.  Preten- 
déis, antes  de  nada,  fortificar  vuestro 
ser  cristiano  que  os  permitirá  luego  actuar 
como  cristianos;  y  el  hecho  de  tener 
un  cierto  grado  de  ayuda  mutua  espiri- 
tual en  estas  condiciones  constituye  ya 
un  testimonio  importante  en  una  sociedad 
en  la  que  las  oposiciones^  tienden  a  endu- 
recerse y  a  proyectarse  a  todos  los  demás 
aspectos  de  la  vida.  Así  manifestáis  que 
vuestras  opiniones  políticas  personales, 
o  las  de  vuestro  partido  — pues  la  dis- 
ciplina de  partido  no  puede  dispensar 
jamás  de  actuar  personalmente  en  concien- 
cia—  no  son  un  valor  absoluto  en  vuestra 
vida,  no  son  la  última  palabra;  que 
más  allá  de  estas  opciones  parciales,  está 
vuestra  vida  de  fe  propiamente  dicha, 
vuestra  común  pertenencia  a  la  Iglesia. 
Está  Cristo,  al  que  todos  vosotros  acudís 
para  recibir  de  El  la  vida  de  Dios; 
está  su  Palabra  y  loa  sacramentos  de 
los  que  todos  os  alimentáis;  esiá  la  ora- 
ción en  la  que  se  expresa  vuestra  común 
filiación  divina  y  vuestra  profunda  frater- 
nidad; está  la  misma  doctrina  de  la 
Iglesia  que  estructura  vuestra  fe;  está 
la  afectuosa  j  cordial  relación  entre  her- 
manos y  el  testimonio  que  dais  todos 
juntos  de  la  primacía  de  los  valores 
espirituales  y  de  la  caridad.  Semejante 
experiencia  eclesial  no  puede  por  menos 
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de  unir  en  lo  qiM  m  fundamental,  lo 
mismo  que  ocurra  por  otra  parte  ao 
tantos  otro*  movimientos  y  espacios  do 
la  Iglesia  donde  sa  reapeun.  se  acercan 
jr  fratenMzan  peraooas  de  mentalidadae 
diferentes. 

Seguir  los  postulados 
de  una  recta  conciencia 
bien  formada 

4.  Pero  pienso  que  más  alli  de  esta 
comunión  espiritual,  podtis  también  voso- 
tros resfirmar  vuestras  convicciones  sobre' 
puntos  esendalea  de  la  ¿tica,  que  oa 
permitirán  discernir  y  orientar  vuestra 
acción  de  acuerdo  coa  una  recta  concien- 
cia bien  formada.  Este  es  además  el 
problema  de  todo  hombre  y  de  todo 
cristiano,  cualquiera  que  sea  el  campo 
de  su  actividad. 

Fuera  de  puntoa  clara  y  directamente 
exigidos  por  el  orden  moral  (cf.  Cau- 
dium  et  tpn.  74,  pár.  4),  es  cierto 
que  la  fe  no  determina,  de  forma  apo- 


díctica.  la  actitud  concreta  que  coovieaa 
adoptar  ao  función  de  cada  una  de  las 
situaciones  o  da  loa  proyectos  polltloaa. 
pues  entran  en  Juego  muchos  ekaaenloa 
que  peitenecen  a  un  otxlen  diverso  del 
de  la  fe  y  requieren  prudencia,  hasta 
el  punto  da  que  se  puede  hablar  da 
una  legítima  autonomía  da  lo  polítka 
Pero,  para  sopesar  sus  decitioocs  políti> 
cas.  debe  cada  cristiano  tomar  en  con* 
sideración,  no  sólo  loa  imperativos  invio 
lables  de  la  moral  fiudamental,  que  todo 
hombre  o  toda  autoridad  pública  deba 
tener  en  cuenta,  sino  también  un  cierto 
número  de  objetivos  que  son  parte  int» 
grante  del  Evangelio  o  que  están  en 
coherencia  con  él.  Pues,  si  el  Evangelio 
no  tiene  el  monopolio  de  estas  actitu» 
des  comunes  a  los  creyentes  y  a  loa 
hombres  de  buena  voluntad,  lo  que  si 
hace  el  Evangelio  ea  afínar  las  exigencias 
y  darles  una  significación  más  profunda 
y  renovada.  ¿No  es  ése  el  sentido  do 
la  coiutitución  concillar  sobre  la  Iglesia 
en  el  mundo  de  boy.  y  de  los  documen» 
tos  que  han  prolon¿KÍo  su  doctrina? 


Servir  al  hombre  y  a  la  sociedad,  privilegiar  la  familia, 
favorecer  la  educación  moral  y  espiritual, 
promover  el  desarrollo  y  la  paz, 
la  verdad  y  el  respeto  a  las  personas 


3.   Permitidme  citar  algunos  ejemploa. 

El  cristiano  enfoca  su  función  políti- 
ca sobre  todo  como  un  servicio  a  los 
hombres  y  tma  rigurosa  búsqtieda  de 
las  condiciones  sociales  que  hagan  posi- 
ble el  desarrollo  humano  en  todos  sus 
aspectos:  servicio  éste  que  tiene  resonan- 
cias muy  evangélicas  de  generosidad,  leal- 
tad, justicia,  tucidex,  amorosa  atención 
a  las  personas  y  a  las  situaciones. 

Servir  al  hombre  es  tener  presente 
toda  *la  dignidad  del  ser  humano,  consi- 
dcrsdo  en  su  Integridad,  y  no  reducido 
a  ima  única  dimensión';  es.  por  tanto, 
considerar  el  conjunto  do  sus  derechos 
inalienables,  que  yo  evocaba  ante  la  Asnm- 
blea  de  las  Nacionea  Unidas  (2  de  octu» 
bre  de  1979,  núm.  13).  El  respeto  de 
la  vida  humana,  ea  todos  los  estadios 


de  su  desamólo,  es  el  primero  de  estos 
derechos,  y  por  tanto  el  primero  de 
los  deberes  dd  conjunto  de  los  ciudada- 
nos, y  especialmente  de  quienes  tienen 
las  respotuabilidades  legislativas. 

Servir  a  la  sociedad,  es  proowver  sin 
descanso  el  sentido  del  bien  común,  el 
bien  de  toda  la  nación,  de  todo  d 
pueblo:  es  hacer  que  se  superen  los 
egoísmos  de  los  Individuos  y  de  los 
grupos  particulares  que  perjudican  los 
intereses  de  los  demás.  Pero  es  evitar 
al  mismo  tiempo  que  se  ahogue  la  justa 
iiberUd,  es  evitar  que  se  sacrifiqua  la 
transcendencia  de  la  persona.  la  cual, 
para  la  fe  cristiaiu,  jamás  es  un  medio, 
sino  un  fin. 

Como  una  vet  más  ha  señalado  el 
reciente  Sínodo,  d  cristiano  concede  ana 
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atención  privilegiada  a  la  familia,  que 
es  la  célula  primera  y  fundamental  de 
la  sociedad  y  que  ha  de  encontrar  en 
las  leyes  la  máxinui  protección  y  ayuda; 
cuenta  también  el  Sínodo  con  el  apoyo 
de  los  cuerpos  intermediarios. 

El  cristiano  considera  como  deber  pri- 
mordial el  de  salvaguardar  y  promover 
tas  condiciones  de  una  educación  moral 
y  espiritual:  ¿cómo  no  recordar  esto  cuan- 
do se  acentúa  una  visión  puramente  ma- 
terialista y  hedonista  de  la  vida,  cuando 
so  oscurecen  las  razones  de  vivir?  Al 
cristiano  le  preocupan  de  forma  especial 
las  desigualdades  sociales  y,  sobre  todo, 
la  suerte  de  aquellos  que,  por  las  condi- 
ciones de  vivienda,  de  salario,  de  traba- 
jo, o,  por  desgracia,  de  desempleo,  no 
pueden  llevar  una  vida  decente,  y  sufren 
graves  daños  en  su  vida  familiar;  le 
preocupa  igualmente  la  situación  precaria 
de  los  minusválidos,  de  los  emigrantes. 

El  cristiano,  por  otra  parte,  no  quiero 
dejarse  encerrar  en  los  problemas,  aun 
siendo  agudos,  de  su  ambiente  o  de 
su  país,  pues  se  tiente  solidario  con 
los  países  mucho  menos  favorecidos,  con 
las  masas  ingentes  que  carecen  del  mí- 
nimo vital  de  alimentos,  de  atenciones, 
de  libertad.  Rechazará  todo  lo  que,  direc- 
ta o  indirectamente,  pueda  mantener  o 
alimentar  las  oposiciones  o  las  guerras, 
incluso  si  éstas  le  reportan  beneficios. 

Considera  con  la  máxima  gravedad  las 
amenazas  de  destrucción  de  las  que  he 
habiado  hace  unos  días  en  Hiroshima. 
Positivamente,  procura  orientar  los  recur- 
sos inmensos  de  la  ciencia  y  de  la 
técnica  hacia  el  desarrollo,  hacia  la  solu- 
ción del  problema  del  hambre,  hacia 
el  progreso  de  la  ^alud. 

Más  allá  de  las  divergencias  legítimas 
en  los  medios  políticos,  el  cristiano  con- 
serva la  preocupación  por  la  verdad  y 
por  el  respeto  a  las  personas.  La  apues- 
ta del  ciisiiano  ei  por  el  poder  de 
la  reconciliación  y  por  el  progreso  de 
la  unidad.  Sabe  que,  sin  amor,  una  civi- 
lización va  a  su  ruina. 

Supongo,  señoras  y  señores,  que  estos 


principios  cristianos,  muy  generales  por 
lo  demás,  os  son  familiares.  Por  lo  menos, 
confirman,  como  recordaba  el  Concilio 
Vaticano  11^  que  "la  fe  todo  lo  ilumi- 
na con  una  nueva  luz  y  manifiesta  el 
plan  divino  sobre  la  integral  vocación 
del  hombre.  Por  ello  orienta  la  mente 
hacia  soluciones  plenamente  humanas* 
{Gaudium  el  spes.  11).  Deseo  que  vuestro 
grupo  de  espiritualidad  os  permita  profun- 
dizar estos  principios,  desarrollarlos,  para 
que  os  podáis  inspirar  cada  vez  más 
en  ellos  a  la  hora  de  asumir  vuestras 
importantes  responsabilidades,  especial- 
mente a  la  hora  de  elaborar  o  votar 
las  leyes  en  vuestras  asambleas.  El  testi- 
monio y  la  acción  de  los  cristianos  deben 
manifestarse  efectivamente  con  toda  cla- 
ridad y  en  coherencia  con  el  Evangelio. 
Mi  propósito  era  animaros  a  ello,  aun 
dándome  cuenta  de  la  complejidad  do 
vuestra  tarca. 

Construir  un  mundo 
renovado  por  el  Espíritu 
de  Cristo 

6.  Me  estoy  dirigiendo  a  cristianos 
y  a  familias  cristianas  en  el  momento 
en  que  toda  la  Iglesia  va  a  iniciar  la 
Cuaresma:  os  invito  a  todos  a  volveros 
a  Dios,  a  dejaros  interpelar  por  su  Pala- 
bra — 'convertios,  dirá  maiíana  la  litur- 
gia,  y  creed  en  el  Evangelio" — ,  para 
purificar  todo  lo  que.  en  vuestras  op- 
ciones personales,  familiares,  políticas,  no 
corresponda  a  la  verdad  y  a  la  caridad 
de  Cristo.  Y  sobre  todo  que  mantengáis 
la  esperanza  de  un  mundo  renovado  por 
el  Espíritu  de  Cristo. 

Os  agradezco  vuestra  visita  y  de  todo 
corazón  os  bendigo  a  vosotros,  a  vuestras 
familias  y  a  todos  los  vuestros.  Pido 
a  Dios  que  bendiga  también  a  vuestro 
país;  me  Tcsuita  «ón  más  cercano  desde 
que  el  año  pasado  visité  París  y  Li- 
sieux;  contribuid  vosotros  a  su  progreso 
y  a  su  honor. 
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La  mujer  en  la  sociedad 
de  hoy  y  de  mañana 

Alocución  de  Juan  Pablo  11  a  los  participantes  en  el 

V  Congreso  Internacional  de  la  Familia  ===== 


La  educación  humana 
y  cristiana  en  el  hogar 

Señoras,  teñores: 

1.  Es  pan  mí  una  alegría  recibir  a 
tantas  familia*  de  diveno*  países,  poco 
después  del  Sínodo  consagrado  a  la  misión 
de  la  familia.  Sed  bienvenidos  a  e*u 
casa  que  o*  ha  acogido  ya  muchas  veces. 

Sois  cristiano*  y  cristianas  convencido*, 
decididos  a  promover  y  sostener  1*  familia 
como  el  lugar  primero  y  natural  de 
la  educación.  Alimentái*  esta  convicción 
con  una  fe  sólida  y  a  la  luz  de  las 
enseñanzas  de  U  Iglesia;  mientra*  tanto, 
lo*  texto*  del  Concilio  Vaticano  II  con- 
tribuyen a  guiar  acertadamente  vueatra 
reflexión  y  vueatra  acción.  Desarrolláis 
un  determinado  número  de  iniciativas 
de  gran  envergadura  para  ayudar  a  los 
padres  de  famflia  en  w  labor  educativa; 
así  le*  ínvitii*  a  profundizar  *u  formación 
a  e*te  re*pecto,  apelando  a  lo  mejor 
de  ello*  mlamo*  y  a  lo*  con*ejo(  de 
experto*  competeotet.  Para  asegurar  un 
testimonio  y  una  colaboración  má*  eficaz 
y  más  tmiversal,  habéi*  con*tltuido  la 
Fundación  Internacional  de  la  Familia, 
hace  ya  do*  afios. 

La  promoción  de  la  mujer 

Por  entonce*  tuve  ocasión  de  evocar 
ante  vosotros  todo  cuanto  puede  contri- 
buir a  la  educación  humana  y  cristiana 


en  la  familia.  El  reciente  Sínodo  de 
los  Obispo*  ha  tratado  ampliamente  este 
tema  y  el  mentaje  final  de  lo*  padre* 
se  hizo  eco  de  ello,  hasta  el  punto 
de  que  no  tengo  necesidad  de  volver 
esta  mafiana  sooie  la  cue*tión. 

2.  Para  e*te  V  Congreso  habéi*  estu- 
diado el  tema:  'La  familia  y  la  condición 
de  la  mujer*.  Una  parte  notable  estaba 
reservada  a  la*  conferencias  tenida*  por 
mujeres  experta*,  *obre  tema*  de  los 
que  ellas  pueden  hablar  con  experiencia. 

Me  alegro  mucho  de  que  hayáis  abor- 
dado ese  tema  capital  y  delicado  porque 
merece  ser  tratado  en  profundidad,  con 
acierto,  reali*mo  y  *in  miedo.  No  *ólo 
nuestra  civilizaclóoi  e*  muy  *en*ible  a 
¿1,  y  a  vece*  incluso  hipersenstble,  *ino 
que  dicho  tema  re*ponde  a  una  necesi- 
dad real,  porque  lo*  cambio*  bruteo* 
de  la  vida  social  y  el  movimiento  de 
ideas  suscitan  en  este  campo  muchas 
discusiones  y  gran  pasión.  De  hecho, 
gracias  a  Dio*  mucha*  mujere*  han  de* 
mostrado  plenamente  sus  cualidades  en 
la  vida  concreta  y  han  contribuido  al 
desarrollo  en  su  radio  de  acción;  en 
el  Sínodo  hemo*  tenido  maravillo*o*  ejem- 
plo* de  ello.  Pero  un  considerable  nó- 
mero  de  mujere*  siente,  con  toda  razón, 
la  necesidad  de  que  sean  más  reconoci- 
dos su  dignidad  de  persona,  su*  deredaos, 
el  valor  d*  tus  tarea*  habitúale*,  tu 
aspiración  a  realizar  plenamente  tu  voca- 
ción femenina  eo  el  teño  de  1«  farnOia 
y  también  en  la  rociedad.  Algunas  se 
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sienten  cansadas  c  incluso  agobiadas  con 
tantas  preocupaciones  y  cargas,  sin  en- 
contrar suficiente  comprensión  y  ayuda. 
Otras,  sufren  y  se  lamentan  por  estar 
relegadas  a  tareas  que  se  consideran  se- 
cundarias. Otras  se  ven  tentadas  a  bus- 
car una  solución  en  los  Movimientos 
que  pretenden  "liberarlas",  aunque  con- 
vendría preguntarse  de  qué  liberación 
se  trata  y  no  llamar  con  esta  palabra 
el  apartamiento  de  lo  que  constituye 
su  vocación  específica  de  madre  y  de 
esfKDba,  ni  la  imitación  uniforme  del  modo 
en  que  se  comporta  su  compañero  mascu- 
lino. Sin  embargo,  toda  esta  evolución 
y  estas  inquietudes  manifiestan  claramen- 
te que  hay  que  intentar  una  auténtica 
promoción  femenina  en  muchos  aspectos. 
Ciertamente  la  familia,  pero  también  toda 
la  sociedad  y  las  comunidades  eclesialcs, 
necesitan  las  aportaciones  específicas  de 
la  mujer. 

Aportación  a  la  vida 
social  y  profesional 

3.  Es,  por  tanto,  capital  el  comenzar 
por  confortar  a  la  mujer,  profundizando 
en  cierto  número  de  consideraciones:  su 
igualdad  sustancial  de  dignidad  con  el 
hombre  en  el  plan  de  Dios,  como  lo 
ha  hecho  el  Sínodo  y  como  yo  he  insis- 
tido cada  miércoles;  lo  que  la  califica 
como  persona  humana  lo  mismo  que 
al  hombre  para  vivir  en  comunión  per- 
sonal con  él;  su  vocación  de  hija  do 
Dios,  de  esposa,  de  madre;  su  llamada 
a  participar,  de  modo  libre  y  responsa- 
ble, en  las  grandes  tareas  de  hoy,  apor- 
tando en  ellas  lo  mejor  de  sí  misma; 
y  para  esto,  su  capacidad  y  su  deber 
de  alcanzar  la  plena  maduración  de  su 
personalidad:  aprendizaje  de  competen- 
cias, formación  en  el  espíritu  de  servicio, 
profundización  de  su  fe  y  de  su  oración, 
con  lo  que  logrará  beneficiar  a  las  demás. 

Hpcéis  muy  bien  en  examinar  las  múl- 
tiples posibilidades  de  la  aportación  ca- 
lificada de  la  mujer  ca  los  diversos 
sectores  de  la  vida  social  y  profesional, 
dond'!  su  presencia  resultará  muy  benéfi- 
ca r'-í'  niundo  .v.ús  humano  y  donde 
ella  misina  encontrará  una  ocasión  de 


desarrollar  sus  cualidades,  especialmente 
en  determinadas  épocas  de  su  vida.  El 
problema  continúa  abierto  y  ofrece,  en 
cada  país,  ocasión  a  muchos  debates  sobre 
las  modalidades  prácticas,  cuando  se  trata 
del  trabajo  de  la  mujer  fuera  de  su 
hogar.  Aquí  entran  en  juego  muchos 
aspectos.  Es  preciso  examinarlos  serena- 
mente. Sin  detenemos  más  hoy  en  este 
tema  complejo,  debemos  al  menos  tener 
en  cuentk  otras  dos  consideraciones. 

4.  Con^  icne  vigilar  para  que  la  mujer 
no  se  vea,  por  razones  económicas,  for- 
zada obligatoriamente  a  un  trabajo  dema- 
siado pesado  y  a  un  horario  excesivamen- 
te cargado  que  se  añadan  a  todas  sus 
responsabilidades  de  dueña  del  hogar  y 
de  educadora  de  sus  hijos.  La  sociedad, 
dijimos  al  final  del  Sínodo,  debería  hacer 
un  esfuerzo  para  organizarse  de  otro 
triodo. 

Pero  sobre  todo,  según  acaba  de  sub- 
rayar vuestro  congreso,  conviene  tener 
muy  en  cuenta  que  las  obligaciones  de 
la  mujer  en  todos  los  niveles  de  la 
vida  familiar  constituyen  también  una 
aportación  singular  al  futuro  de  la 
sociedad  y  de  la  Iglesia,  y  que  no  podrá 
ser  descuidada  esa  aportación  sin  grave 
daño  para  ambas,  así  como  para  la  mujer 
misma,  bien  se  trate  de  las  condiciones 
en  tomo  a  la  maternidad,  o  de  la  intimi- 
dad necesaria  con  los  pequeños,  o  de 
la  educación  de  los  niños  y  de  los 
jóvenes,  o  del  diálogo  atento  y  prolongado 
con  ellos,  o  de  la  atención  que  hay 
que  prestar  a  las  múltiples  necesidades 
del  hogar  para  que  siga  siendo  acogedor, 
agradable,  confortante  en  el  plan  afec- 
tivo, formador  en  el  aspecto  cultural 
y  religioso.  ¿Quién  podrá  negar  que  en 
muchos  casos,  la  estabilidad  y  el  éxito 
de  la  familia,  su  florecimiento  humano 
y  espiritual,  deben  mucho  a  esa  presencia 
materna  en  el  hogar?  Es,  pues,  un  au- 
téntico trabajo  profesional  que  merece 
ser  reconocido  como  tal  por  la  sociedad; 
por  otra  parte,  es  una  llamada  al  valer, 
a  la  responsabilidad,  al  ingenio,  a  Ui 
santidad. 

Se  trata,  por  tanto,  de  ayudar  a  las 
mujeres  a  que  tomen  conciencia  de  esa 
responsabilidad  y  de  todos  los  dones 
dü  feminidad  que  Dios  ha  puesto  e!\ 
ellas,  para  el  mayor  bien  de  la  familia 


i: 


y  de  U  sociedad.  Hay  que  penMr  también  las  •  afrontar  au  difícil  situación,  con 
en  las  mujeres  que  padecen  frustracio-  la  gracia  de  Dios  y  la  ayuda  de  quie- 
nes o  condiciones  precarias,  para  ayudar-        nes  las  rodean. 


Acción  apostólica  y  testimonio 


5.  En  fin,  queridos  amigos,  lo  que 
vosotros  tratáis  de  hacer  dentro  de  la 
Fundación  que  habéis  constituido,  otras 
muchas  Asociaciones  o  Movimientos  fami- 
liares intentan  realizarlo  también,  de  mo- 
do complementario.  Por  otra  parte,  la 
familia,  célula  de  la  sociedad  e  'iglesia 
doméstica*,  no  es  un  objetivo  en  sí 
misma,  sino  que  debe  permitir  la  inser- 
ción, poco  a  poco,  de  los  jóvenes  en 
comunidades  educativas  más  amplias.  Es 
decir,  que  no  deben  ignorarse  las  inicia- 
tivas ya  existentes  en  este  campo  y  mucho 
menos  cerrarse  a  ellas,  sino  que  hay 
que  trabajar  en  el  mismo  sentido,  en 
unión  y  confianza  con  los  Pastores  de 
la  Iglesia,  a  fin  de  que  las  familias 
desarrollen  plenamente  su  papel  e  in- 
tegren el  dinamismo  de  sus  riquezas  en 


la  vida  pastoral  y  en  el  apostolado  de 
las  comunidades  cristianas,  así  como  el 
testimonio  profético  que  hay  que  dar 
ante  el  mundo. 

iQue  vuestras  familias,  en  la  alegría 
igual  que  en  las  pruebas.  Kan  un  reflejo 
del  amor  de  Dios!  |Que  la  Virgen  Madre, 
a  través  de  la  contemplación  y  la  oración 
dentro  de  cada  familia  cristiana.  o«  con- 
duzca en  el  camino  hacia  su  Hijo  y 
os  consiga  la  luz  y  la  fuerza  del  Espí- 
ritu Santo,  en  la  pazi  Yo  bendigo  de 
todo  corazón  a  todos  los  miembros  de 
vuestras  familias,  esposos  o  esposas,  niños 
o  jóvenes,  y  también  a  los  abuelos.  Y 
bendigo  asimismo  a  las  parejas  que  os 
son  queridas  y  que  cuenta  con  vuestro 
testimonio. 
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BREVE" 


í^^^  Sobre  la  Música  Sagrada 


Al  venerable  hermano  nuestro, 
Cardenal  Joseph  Hoffner 
Arzobisp>o  de  Colonia  (Aleméinia). 

ORIENTACIONES  DEL  CONCILIO 

Mientras  se  celebra  felizmente  el  año  jubilar  de  la  veneranda  Cate. 
dréii  de  Colonia,  esa  archidiócesis  recibirá  a  los  participantes  en  el  VII 
Congreso  internacional  de  Música  Sacra;  acontecimiento  que  induda- 
blemente aportará  no  sólo  progreso  sino  también  riquezas  al  tesoro  mu- 
sical de  la  Iglesia.  En  efecto;  la  obra  que  los  dirigentes  de  la  Asociación 
Internacional  de  Música  Sacra  realizaron  en  ios  años  anteriores  en  favor 
de  dicha  música,  se  confirmará  ciertamente,  de  modo  notable,  en  ese 
Congreso.  Queremos,  por  tanto,  que  nuestro  mensaje  manifieste  el  re- 
conocimiento de  la  diligente  actividad  llevada  a  cabo  en  esta  materia  y 
al  mismo  tiempo  sea  un  incentivo  para  que  en  el  futuro  continúe  reeili- 
zándose  de  igual  manera. 


/  El  Concilio  Vaticano  IT,  en  su  Constitución  "Sacrosanctum  Con- 
cilium*',  puso  de  relieve  con  gran  vigor  la  función  "ministerial"  que  se 
atribuye  a  la  Música  Sacra  (cí.  Sacrosanctum  Concilmm,  112).  Real- 
mente, las  palabras,  que  tanta  importancia  tienen  en  la  celebración  li- 
túrgica, por  medio  del  canto  resaltan  todavía  méis  y  reciben  una  especial 
expresión  de  solemnidad,  belleza  y  dignidad  que  permiten  a  los  asis- 
tentes sentirse  en  cierto  modo  más  próximos  a  la  santidad  del  misterio 
mismo  operante  en  la  liturgia. 


Por  este  motivo  precisamente,  el  Concilio  juzgó  muy  conveniente 
advertir  a  tcxios  sobre  el  enorme  y  rico  tesoro  de  tradición  musical  que 
se  encuentra  en  las  diversas  familias  litúrgicas  orientales  y  occidentales; 
el  cual,  recogido  en  el  transcurso  de  los  siglos,  todavía  ahora  se  prac- 
tica como  reflejo  del  arte  y  cultura  humana  de  los  diversos  pueblos.  Ade- 
más, eJ  Concilio  inculca  al  mismo  tiempo  a  todos  lo  necesario  que  es,  en 
fin  de  cuentas,  aplicar  toda  clase  de  energías  y  actividades  para  que  se 
conserven  tales  riquezas  de  la  Iglesia;  así  como  dedicar  concretamente 
para  esa  tarea  a  promotores  y  cultivadores  de  la  música  sacra  (ib..  H). 
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EL  CANTO  GREGORIANO 
/  y  EL  CANTO  POLIFONICO 


Merece,  ciertamente,  especial  mención  el  canto  gregoriano  que  por 
su  importancia  y  valer  sigue  siendo  reconocido,  tanto  en  la  practica  ce 
tidiana  de  la  Iglesia  como  por  su  magisterio,  como  cánt/co  propio  de  b 
liturgia  romana  y  ligado  por  estrechos  vincule?  con  la  lengua  latina  {Ib., 
116—117).  Pero  también  el  canto  polifónico  es  considetaJo  como  ex- 
celente Insmimcnto  de  enunciación  sacra  y  litúrgica. 

El  prui^'o  fervoz:  en  esta  materia,  que  lleva  a  organizar  y  celebrar 
actualmente  Confesos  de  Mú^sica  Sacra,  puede  ayudar  muy  eficazmente 
a  que  se  descuoran  las  riquezas  internas  de  la  mencionada  tradición 
musical  y  a  que  se  defina  cada  una  de  sus  partes,  a  fin  de  que  la  música 

también  ::c  conserve  cuidadosamente  viva  en  la  liturgia  de  la  Iglesia. 

Petv  el  Conr:  io  no  sóJo  resalta  las  ventajas  de  la  tradición  secular 
de  la  m-'sica  que  hoy  todavía  se  usa.  Consciente,  en  realidad,  de  la  ne- 
cesidad, <jue  siemp;-^  estuvo  presente  w  la  IgV^ia,  de  ir  realizando  una 
adecuada  incorporación  protMa  ^  la  hui^'^na  ^.ultura  y  arte  d<t  los  pueblos 
recién  llegados  a  la  fe  de  Cristo,  recomienda  que,  pAra  dQos  especiiL 
mente,  ''"^z  conserve  y  Comente  con  sumo  cuidado  el  tesoro  de  la  música 
sacra"  [ib.,  IH). 


Los  participantes  en  el  Congreso  ticneji  ahi  amplio  matmi^'  ria>a  s<is 
investigaciones  y  estudio?  En  la  actnalidad  es  mmp.m'zv*c.  íxcc  arfo  quí 
el  patrimonio  musical  de  ía  Iglesia  se^  pucíientado  y  dc3>am>ttac no  sólo 
entre  las  nuevas  y  jóvenes  iglesias,  sino  también  nntsz  nquellcW  qu?  du- 
rante siglos  corocicroní  al  canto  gregoriano  y  polifónico  en  leng.^a  btina, 
aunque  ahora,  introducida  la  costumbre  de  las  lenguas  vemñc^:]?:',  pro- 
curan buscar  otr^  formas  idónras  de  música  en  la  misma  liturgia 


Al  juzgar  estas  nuevas,  melodias  ténganse  siem^r?  cuctrta,  con 
jiuta  consideración,  los  elementos  propios  tradicional^  y  h,  mi'¿m»  natu- 
raleza de  los  diversos  pueblos.  A  este  respecto,  el  Concilio  dice:  "Co- 
mo en  ciertas  regiones,  principalmente  en  las  misiones,  hay  pueblos  con 
tradición  musical  propia  que  tiene  ucucha  importancia  «o  su  vida  reliciío- 
sa  y  social,  procure  darse  a  esta  música  ¡a  debida  esti0?¿  v  el  lugar  co- 
rrespondiente no  s6k>  al  formar  su  sentido  reÜgi'^so.  sí:do'  ':¿inbi¿n  al  aco- 
modar el  culto  a  su  Idiosincrasia"  {ib..  \  !9).  Asi,  pues,  icxia  cultura  hu. 
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mana  pued«  encontrar  nobilísimas  expresiones  recurriendo  a  la  música; 
por  tanto,  hay  que  realizar  esfuerzos,  tanto  en  el  campo  de  los  conoci- 
mientos, como  en  el  ámbito  de  la  acción  pastoral,  para  que  se  establez. 
can  firmes  principios  que,  además,  estén  en  concordancia  con  los  verda- 
deros valores  en  las  múltiples  tradiciones  musicales. 

Pero  un  estudio  de  esta  índole,  para  que  se  lleve  a  caibo  como  la 
ciencia  exige,  conviene  que  se  extienda  también  a  la  imvestigación  com- 
parativa de  las  formas  recientes  con  las  antiguas.  Porque  la  música  sa- 
cra nueva,  que  ha  de  servir  para  la  celebración  de  la  liturgia  en  las  du 
versas  Iglesias,  puede  y  debe  ir  a  buscéir  su  más  cilta  inspiración,  la 
propiedad  de  lo  que  es  sagrado  y  el  legitimo  sentimiento  religioso  en 
líis  melodías  precedentes  y  sobre  todo  en  el  canto  gregoriano.  Con  toda 
razón  se  ha  dicho  que  el  canto  gregoriano,  en  relación  con  los  otros 
cánticos,  es  como  una  estatua  comparada  con  una  pintura. 

Por  último,  a  la  vez  que  exhortamos  a  que  los  estudios  del  VII 
Congreso  de  Música  Sacra,  cuyas  actividades  están  dedicadas  integra- 
mente al  Africa  Central  y  Oriental,  sean  también  para  otras  comunida- 
des edesiales  — no  sólo  en  las  naciones  de  antigua  tradición  cristiana 
sino  en  aquéllas  en  que  el  Evangelio  se  ha  propagado  recientemente — , 
fuentes  de  incentivo  y  estímulo  para  una  abundatnte  y  excelente  obra 
musical,  de  todo  corazón  transmitimos  a  ti,  venerable  hermano  nuestro, 
£isi  como  a  los  dirigentes  y  participantes  en  el  Congreso,  una  especied 
bendición  apostólica  como  signo  de  nuestra  inmutable  caridad  y  prenda 
de  dones  celestiales. 


Vaticano,  25  de  mayo  de  1980,  solemnidad  de  Pentecostés,  II  año 
de  nuestro  pontificado. 
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^^Documentos  de  CELAM 

Consejo  Episcopal  Latino  Americano 

"Recomendaciones"  de  la  XVIII 
 asamblea  ordinaria— 

El  Conaejo  Episcopal  Latino  Americano  cele6ró  tu  asamblea  anual  ordf- 
noria  «n  Punta  de  Tralca,  Chile,  del  17  al  21  de  Tnarao,  bafo  ¡a  preeidencia 
de  mont.  Alfonso  López  TruHllo,  arzobispo  de  Uedeüín  (Colombia),  como 
informamos  ampliamente  en  nuestro  número  anterior  (pág.  16),  Ofrecemos 
ahora  el  texto  completo  de  la*  recomendaciones  aprobadas.  ca$i  por  unanimi- 
dad, al  final  de  la  asamblea  en  la  que  participaron  unos  cincuenta  car- 
denales y  óbitpos  de  los  diversos  países  de  América  Latina. 


1.  Que  el  CELAM.  en  unión  con 
las  Conferencias  Episcopales,  propicie, 
cuando  sea  conveniente,  la  "Jomada  lati- 
noamericana de  comunión  y  participa- 
ción eclesial'  en  favor  de  un  país  deter- 
minado que  señale  la  Presidencia,  después 
de  estudiar  las  solicitudes  y  las  situacio- 
nes concretas. 

2.  Que  el  Secretario  general,  de  co- 
mún acuerdo  con  el  Secretariado  Epis- 
copal de  América  Central,  SEDAC,  con- 
tinúe organizando  programas  especiales 
en  servicio  de  las  Iglesias  de  América 
Central  por  la  situación  específica  en 
que  se  encuentran. 

3.  Que  d  CELAM  procure  que  todas 
las  Conferencias  Episcopales  se  integren 
en  el  'Servicio  Informativo  de  la  Iglesia 
en  América  Latina'  — SIAL — ,  para  que 
llegue  a  ser  un  sistema  adecuado  de 
información  eclesial,  precisa  y  justa. 

4.  Que  el  CELAM: 

1)  Convenga  las  modalidades  especia- 
les con  ios  Episcopados  que  soliciten 
su  colaboración  y  sus  servicios,  para  dar 
adecuada  información  y  evitar  falsas  in- 
terpretaciones o  tergiversaciones  respecto 
a  dichos  servicios. 

2)  Ofrezca  la  información  necesaria 
para  presentar  ante  América  Latina  la 
verdadera  imagen  de  la  Iglesia  de  Amé- 
rica Central. 


5.  Que  el  CELAM  siga  potenciando 
y  agilizando  el  Servicio  Operativo  de 
Derechos  Humanos,  de  acuerdo  con  las 
solicitudes  de  las  Conferencias  Episco- 
pales para  su  propio  ámbito. 

6.  Que  la  Presidencia  del  CELAM  agi- 
lice la  publicación  del  texto  de  Doctrina 
Social  de  la  Iglesia,  preparado  por  el 
departamento  de  Acción  Social. 

7.  Que  el  CELAM  continúe  la  expe- 
riencia positiva  del  envío  de  equipos 
pastorales  a  determinadas  Iglesias  que 
lo  soliciten  y  no  sólo  a  las  que  pasan 
por  situaciones  de  grave  emergencia. 

8.  Que  el  CELAM: 

1)  Organice  encuentros  para  intercam- 
biar exp>eríencias  sobre  planificación  pas- 
toral  de   las   ConfereiKias  Episcopales. 

2)  Intensifique  el  estudio  de  la  pasto- 
ral urbana,  según  el  pedido  de  la 
XVII  asamblea  ordinaria. 

3)  Estudie  el  tema  de  la  relación 
de  la  Iglesia  con  los  Gobiernos  y  con 
la  problemática  social,  propiciando  en 
este  último  campo  líneas  comunes  con 
el  fin  de  salvaguardar  la  misión  de  la 
Iglesia. 

9.  Que  el  CELAM  propicie  un  diálo- 
go con  teólogos  de  diversas  corrientes, 
a  la  luz  del  Magisterio  de  la  Iglesia, 
con  el  objeto  de  orientar,  animar  y  estimu- 
lar la  reflexión  teológica,  dentro  de  los 
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lineamienios  de  Puebla. 

10.  Que  el  CELAM.  en  sus  distintos 
organismos,  continúe  propiciando  la  pro> 
fundización  doctnnal.  base  de  toda  acción 
pastoral,  en  el  marco  del  Magisterio  de 
la  Iglesia  y  fomente  encuentros  de  diá- 
logo, profundización  y  clarificación  con 
teólogos,  exegetas.  pastoralistas,  liturgis- 
tas,  etc. 

11.  Que  el  CELAM  estudie  y  planee 
las  iniciativas  conducentes  para  la  evange- 
lización  de  la  adveniente  cultura  del 
siglo  XXI.  Investigue  las  líneas  maestras 
de  dicha  cultura  adveniente  y  elabore 
estrategias  para  el  diálogo  de  inspiración 
cristiana  con  la  misma. 

12.  Que  el  CELAM  ayude  a  clarificar, 
en  forma  definitiva,  el  fondo  ideológico 
de  la  Comisión  de  Estudios  de  Historia 
de  la  Iglesia  en  América  Latina,  CEHILA. 

13.  CELAM  -  Instituto 

1)  Que  el  CELAM  procure  interesar 
a  las  Conferencias  Episcopales  para  el 
envío  de  profesores  y  alunónos  al  Ins- 
tituto. 

2)  Que  el  Secretario  general  y  la 
Comisión  episcopal  realicen  una  evalua- 
ción en  profundidad  del  Instituto  para 
la  próxima  asamblea  ordinaria. 

14.  Que  el  CELAM  insista,  de  acuerdo 
con  los  estatutos  (Artículo  18:  "La  sede 
de  cada  departamento  o  sección  es  la 
misma  del  CELAM.  En  casos  especiales, 
la  Presidencia  podrá  conceder  la  corres- 
pondiente excepción"),  en  la  residencia 
de  los  secretarios  ejecutivos  en  Bogotá, 
sede  del  Secretariado  general,  para  ase- 
gurar una  mayor  coordinación  que  redun- 
de en  el  mejor  aprovechamiento  de  los 
recursos  con  miras  a  la  eficacia  de  los 
servicios.  Es  necesario  un  planeamiento 
concreto  de  integración  éntrelos  departa- 
mentos y  las  secciones. 

15.  Que  los  órganos  especializados  del 
CELAM.  en  vez  de  multiplicar  boletines 
propios,  aprovechen  el  boletín  mensual 
'CELAM'  para  sus  noticias  e  informes. 

16.  Que  el  Secretariado  general  del 
CELAM: 

1)  Contrate  la  traducción  de  los  prin- 
cipales documentos  del  Consejo  al  inglés 
y  al  francés  para  el  servicio  de  las 
Iglesias  de  las  Antillas. 


2)  Ofrezca,  igualmente,  un  resumen 
del  boletín  mensual  en  dichos  idiomas. 

3)  Organice  cursos  de  estudio  en  in- 
glés y  francés  sobre  Puebla,  sus  priorida- 
des y  otros,  destinados  a  las  Antillas. 

17.  CELAM -CLAR 

Que  el  CELAM  intensifique  el  diálogo 
con  la  CLAR  para  llegar  a  definir  las 
áreas  de  competencia,  precisar  fundamen- 
tos doctrinales  y  criterios  pastorales,  • 
fin  de  aunar  esfuerzos  y  lograr  una 
pastoral  orgánica. 

18.  Que  el  departamento  de  Re- 
ligiosos: 

1)  Difunda,  ayude  a  profundizar  y 
a  aplicar  las  determinaciones  y  orienta- 
ciones del  Documento  Mutuae  relationes. 

2)  Organice  cursos  destinados  a  obis- 
pos y  superiores  mayores,  en  coordina- 
ción con  el  DEVYM  y,  si  fuese  nece- 
sario, sugiera  la  revisión  de  los  objetivos 
y  estatutos  de  la  CLAR  y  de  las  Fede- 
raciones Nacionales  de  Religiosos. 

3)  Ayude,  en  coordinación  con  los 
departamentos  de  Catcquesis  y  Vocaciones 
y  Ministerios,  a  destacar  los  contenidos 
del  Magisterio  en  la  formación  de  agen- 
tes pastorales,  religiosos  y  laicos. 

19.  Que  el  departamento  de  Acción 
Social: 

1)  Prepare  una  síntesis  popular  sobre 
el  contenido  del  texto  'Fe  cristiana  y 
compromiso  social*. 

2)  Dé  a  conocer  las  líneas  de  la 
'no  violencia  activa*  en  la  ludia  por 
la  justicia, 

3)  Elabore  y  realice,  en  colaboración 
con  el  departamento  de  Laicos  y  a  la 
luz  del  Documento  de  Puebla,  un  progra- 
ma de  diálogo  y  reflexión  con  los  cons- 
tructores de  la  sociedad  pluralista  en 
América  Latina,  con  visión  de  futuro. 

20.  Que  los  departamentos  de  Laicos 
y  Acción  Social  establezcan  un  servicio 
en  el  área  de  los  intelectuales  y  logren, 
a  ese  nivel,  pronunciamientos  en  favor 
de  la  fe  y  sus  exigencias  de  justicia. 

21.  Que  el  departamento  de  Comuni- 
cación Social: 

1)  Continúe  el  estudio  de  la  teología 
de  la  comunicación. 

2)  Promueva  por  los  medios  a  su 
alcance,  la  formación  en  la  comunicación 
social  de  los  agentes  pastorales  a  todo 
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nivel,  en  particular  de  agente*  espccia- 
lizadoa  y  del  gran  público. 

3)  Trabaje  ante  lai  Conferencias  Epi»- 
copalet  por  la  integración  de  la  comu- 
nicación social  en  Ta  pastoral  orgánica. 

4)  Insinúe  a  las  Conferencias  Episco- 
pales que  tomen  el  tema  de  la  comuni- 
cación social  como  objeto  de  reflexión 
de  su  asamblea. 

5)  Colabore  estrechamente  con  el  Ins- 
tituto Teológico-pastoral  para  ki  reaper- 
tura de  la  sección  de  Pastoral  de  la 
Comunicación. 

22.  Que  el  departamento  de  Catc- 
quesis: 

1)  Colabore  con  las  Conferencias  Epis- 
copales en  la  difusión,  el  estudio  y  la 
aplicación  de  la  Caíechesi  tradendae. 

2)  Ofrezca  servicios  para  la  elabora- 
ción de  directorios  y  programas  naciona- 
les de  catcquesis. 

3)  Colabore,  asimismo,  en  la  funda- 
ción, organización  y  evaluación  de  Cen- 
tros de  formación  para  catequistas. 

4)  Trabaje  en  la  elaboración  de  líneas 
comunes  de  catcquesis  para  América  Lati- 
na, previa  consulta  y  acuerdo  con  las 
ConfereiKias  Episcopales. 

23.  Que  el  departamento  de  Liturgia: 

1)  Estimule  el  establecimiento  de  co- 
misiones de  liturgia  en  las  Conferencias 
que  no  la  tengan. 

2)  Estudie  la  adaptación  de  h  liturgia 
para  medios  populares  e  indígenas,  ser- 
vatis  de  iure  aervandis. 

3)  Propicie  publicaciones  adecuadas 
con  miras  a  una  auténtica  renovación 
en  la  liturgia  que,  superando  ia  mera 
reforma  litúrgica,  vaya  hacia  la  verc^adera 
renovación. 

24.  Que  di  departamento  de  Vocacio- 
nes y  Ministerios: 

1)  En  la  línea  ái  h  forms.-  jn  per- 
manente del  clero,  coutinúc  ohecicnclo 
cursos  sobre  Puebla, 

2)  Organice  ub  segundo  curso  para 
formadores  de  seminarios,  en  ^\  cm^ 
acentúe  la  integración  del  presbiterio  y 
la  animación  y  coordinación  de  agentes 
ministeriales. 

3)  Aliente  y  oriente  el  trabajo  voca- 
cional  y  la  conveniente  formación  de 
los  llamados. 

4)  Promueva  el  estudio  y  el  establ&> 
cimiento  d«  nuevos  ministerios  y  del 
diaconado  permanente.  , 


5)  Prepare,  de  acuerdo  con  la  Or- 
ganización de  Seminarios  Latino  Amert< 
canos,  OSLAM,  encuentros  para  lograr 
una  programación  sistemática  en  la  for- 
mación teológica  y  filosófica  de  los  futu- 
ros sacerdotes  en  América  Latina. 

25.  Que  la  sección  de  Ecumenismo: 

1)  Continúe  y  acelere  el  trabajo  en 
las  cuatro  líneas  siguientes:  léxico  ecu- 
ménico, vademécum  de  directrices  pasto- 
rales, monografías  de  las  sectas  más  acti- 
vas en  América  Latina  y  encuesta  sobro 
las  mismas.  Para  lograr  resultados  posi- 
tivos en  esta  última,  solicite  encarecida- 
mente a  las  Conferencias  Episcopales  ade- 
lanten estudios  sobre  sectas,  sus  méiodos 
de  penetración,  contenidos  doctrínales,  fi- 
nanciación y  otros  aspectos. 

2)  Que  se  eríja  en  prioridad  pastoral 
en  las  Iglesias  de  América  Latina  el 
problema  de  la  penetración  de  las  sec- 
tas. Para  ello,  pedir  a  los  organismos 
correspondientes  suministren  a  los  Pas- 
ttores  y  agentes  laicos  los  medios  sufi- 
cientes para  una  evangelización  muy  sóli- 
da que  salga  al  encuentro  del  proseli- 
tismo  de  las  sectas,  cuidando  el  cultivo 
de  una  auténtica  devoción  •  La  Santí- 
sima Virgen  María,  fuerte  defensora  de 
la  fe  católica  en  el  Pueblo  de  Dios 
de  América  Latina. 

3)  Que  para  todo  este  trabajo  se 
dé  a  la  sección  el  debido  apoyo  eco- 
nómico. 

26.  Que  la  sección  de  Pastoral  fa- 
miliar: 

1)  Se  integre  y  coordine  con  otros  de- 
partamentos para  la  publicación  de  folle- 
tos sobre  familia  y  catequesia,  familia 
y  liturgia,  familia  y  doctrina  social,  fa- 
milia y  no  creencia;  planificación  familiar. 

2)  Promueva  un  estudio  sobre  la  rea- 
lidad de  la  familia  en  América  Latina. 

3)  Una  vez  se  publique  tí  Documento 
pontificio  sobre  la  familia,  promueva  su 
difusión,  estudio,  profundización  y  apli- 
cación. Explicite  los  aspectos  de  la  familia 
como  educadora  de  ú  fe  y  formadora 
en  \üa  vutudes  sociales. 

4)  Estudie  la  manera  de  ater  ..?ar  pas- 
toraimente  a  las  familias  incompletas; 
comunique  el  fruto  de  U  reflexión  al 
respecto  y  las  experiencias  que  se  van 
logrando. 

5)  Programe  la  elaboración  de  un  Di- 
rectorio sobre  pastoral  familiar. 
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27.  Que  U  lección  para  No  Cre- 
yentes: 

1)  Colabore  en  la  preparación  de 
agentes  cualificados  para  una  pastoral 
que  tenga  en  cuenta  loa  amplios  sec- 
tores de  la  no  creencia  y  la  falsa  reli- 
giosidad; ateísmo  'científico'  de  sectores 
intelectuales  y  estudiantiles;  ateísmo  prác- 
tico de  sectores  consumistas  o  indiferen- 
tes; desviaciones  y  mistificaciones  de  la 
religiosidad  popular. 

2)  Estudie  ta  presencia  y  la  acción 
de  la  masonería  en  los  países  de  Amé- 


rica Latina. 

3)  Tenga  en  cuenta  la  presencia  en 
América  Latina  de  grupos  creyentes  no 
cristianos,  por  ejemplo,  hinduistas,  mu- 
sulmanes, vuduistas,  rastafarianos  (culto 
de  origen  africano  en  las  Antillas)  y 
otros,  y  vea  qué  se  puede  hacer  pastoral- 
mente  con  ellos. 

28.  Que  I&  sección  de  Juventud  ot^- 
ganice  cursos  para  asesores  juveniles,  te- 
niendo en  cuenta  la  existencia  de  las 
Organizaciones  juveniles  y  apostólicas. 
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Documentos 

Diocesanos 


ALOCUCION  EN  LA  PLAZA  DE  SAN  FRANCISCO 
AL  CELEBRAR  LOS  75  AÑOS  DEL  MILAGRO 
DE  LA  DOLOROSA  DEL  COLEGIO 


Al  contemplar  el  espléndido  espectáculo  que  hoy  presenta  esta  plaza 
de  S.  Francisco  de  Quito,  siento  gran  deseo  de  hacer  mía  la  emotiva  in- 
vitación del  poeta  salmista:  "Portones!  abrios  de  par  en  par,  alzad  vues- 
tros dinteles  ante  la  Reina!  Todo  corazón  humano  es  un  castillo  de 
maravillosas  profundidades,  como  lo  intuyeron  los  grandes  místicos  de 
Asís  y  de  Avila.  Pues  bien;  en  esta  hora,  a  todo  hombre  de  esta  ciudad 
querida,  a  toda  mujer,  a  todo  joven  y  a  todo  niño,  quiero  dirigir  la  invi- 
tación ardiente:  "abrid  de  par  en  par  los  dinteles  del  corazón  a  la  Reina, 
presente  aquí". 

¿Quién  es  esta  Reina? 

No  hay  lengua  humana  que  lo  pueda  decir.  Es  la  mujer  sin  pecado, 
inmaculada,  llena  de  gracia.  ¡Bellísima  y  maravillosa  Mujer!,  que  tiene 
un  nombre  de  encanto,  un  nombre  que  es  gozo  del  corazón:  MARIA: 
Ella,  la  mis  humilde  de  las  criaturas,  es  la  figura  estelar  de  la  creación, 
porque  en  Ella  hizo  cosas  grandes  el  Omnipotente.  Ella  es  la  cima  de  la 
belleza  y  del  bien  creados.  Cristo  es  l£  recapitulación  de  todas  las  cosas 
del  cielo  y  de  la  tierra;  María  es  la  síntesis  de  las  cosas  bellas  recapitula- 
das en  Cristo.  Ella  es  la  flor  del  universo;  figura  única  y  típica  de  hermo- 
sura, de  inocencia,  de  vida  nueva. 

No  hay  pensamiento  humano  capaz  de  sondear  toda  su  grandeza.  Ella 
es  la  mujer  que  lleva  en  sus  brazos  al  mismo  Dios  hecho  su  Hijo.  Con 
Jesús  en  sus  brazos  Ella  aparece  majestuosa  y  entrañable  a  la  vez. 
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'¡Madre  de  Dios  y  también  Madre  de  los  hombres!  Dios  desde  la  cruz 
le  dijo:  "Mujer!,  he  ahí  a  tu  hijo".  Y  añadió  para  nosotros:  "He  ahí  a 
tu  Madre".  Saberla  nuestra  Madre  es  lo  más  alegre  de  la  Buena  Nueva 
que  nos  llegó  de  los  labios  de  Jesucristo.  Ella  se  conmovió  al  escuchar- 
la y,  como  bellemente  lo  recuerda  su  imagen  de  Dolorosa  del  Colegio, 
un  hilo  de  lágrimas,  saliendo  de  aquellos  sus  ojos,  más  puros  que  estre- 
llas del  cielo,  empezó  a  surcar  aquellas  mejillas  de  azucena  y  de  ampos 
de  nieve,  asombro  de  la  pureza  de  los  ángeles  y  espejo  donde  se  refleja 
!-  Lw....v..>M,.a  del  mismo  Dios.  Son  lágrimas  de  amor  a  nosoi/os. 

Por  ésto  amarla  es  el  más  dulce  y  urgente  de  los  deberes.  Ella  as  de 
veras  nuestra;  es  hija  del  Pueblo  y  Señora  de  los  cielos.  Se  llama  Madre 
porque  es  toda  flor  de  amor  y  de  admirable  suavidad,  el  más  msiQvülo- 
so  regalo  del  Señor,  el  don  más  preciado.  Ella  es,  sobre  todo,  buena. 
Ella  ama  más  que  nadie.  Es  el  refugio  de  todos.  Es  la  t¡ue  más  im^ta  a 
Dios,  ''qiie  manda  su  iluvia  sobre  Justos  y  pecadores".  Bajo  su  manto 
el  más  desgraciado  no  tiene  ya  que  temer,  está  seguro.  S)la  sí  es  una 
Madid  que  espera:  espera  a  ?os  conzony:  c¿nsados  y  sciitarios,  espera 
a  lá  Jji  /entud  inquieta  y  tux'bada,  espera  a  los  esposos  desunidos,  espe- 
ra a  los  que  cruzan  los  caminos  eii  fuertes  y  seguros  vehículos  pero 
con  el  corazón  descarriado,  espera  á  ios  novios  en  crisis,  espera  a  los 
incrédulos,  espora  a  los  ateos.  Esper?  como  fuente  limpia  para  toda  sed 
de  amor,  como  triunfadora  sobre  el  pecado  y  la  muerte  de  amores  fatí- 
dicos. 

No  la  miremos  como  a  Soberana  lejana,  sino  como  a  Reina  y  Madre 
entrañablemente  cercana.  Ella  es  una  Reina  que  vivió  inmersa  en  las 
cuotidianas  realidades  de  la  vida:  buena  esposa,  buena  ama  de  casa,  el 
Ama  de  la  c?.sa  de  Nazaret,  la  casa  de  Dios.  En  su  penuria  de  mujar  de 
un  obvero,  la  Reina  de!  cielo  tuvo  que  aprender  a  economizar  como 
cualq'jier  madre  de  nuestros  recintos  rurales  y  de  nuestros  suburbios. 
Ella,  Princesa  de  sangrs  real,  mantiene  con  los  pobres  una  asombrosa 
intimid¿<i  Intuitiva  y  h'imana,  ardiente  y  abnegada,  humilde  y  senci- 
lla, paciente  y  servicial,  Ella  es  el  más  alto  ideal  femenino.  Ella  es  dul- 
cemente irresistible  a  todo  espíritu  noble. 

¡Hur^T^anos  queridos!  Es  necesario  volcar  todo  nuestro  corazón  para 
retenería  con  nosotros,  no  dejarla  nunca.  María  es  de  syer,  de  hoy  y  de 
todos  los  tiempos,  como  lo  es  Cristo,  hijo  suyo  e  Hijo  de  Dios.  M^en- 
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tras  existan  el  dolor,  el  pecado,  la  muerte,  será  necesaria  María  para 
enjugar  las  lágrimas,  restañar  las  heridas  del  alma,  mantener  encendida 
la  lámpara  de  la  esperanza.  María  vida  y  dulzura  del  hombre  de  esta 
tierra  en  el  pasado,  es  también  dulzura  y  esperanza  del  hombre  del 
futuro.  Nuestra  fe  católica  en  esta  perenne  grandeza  suya  no  debe 
cambiar  jamás.  Por  encima  de  lo  político,  de  lo  económico,  de  lo 
racial.  Ella  es  y  será  siempre  la  Reina  indiscutible  de  todos  los  pueblos, 
estirpes  y  naciones.  Como  ha  sido  Ella  en  el  pasado  para  nuestro  pue- 
blo la  Madre  y  la  Reina  indiscutible  por  encima  de  las  contiendas  y 
discordias  de  nuestra  vida  política,  así  para  el  futuro  Ella  tendrá  que 
seguir  acaudillando  la  noble  empresa  de  salvarnos  a  todos  y  conducir- 
nos a  tiempos  mejores,  a  días  de  justicia  social  más  auténtica,  de  li- 
bertad más  constructora  del  bien  social  común,  de  paz  mejor  fundada. 
En  una  hora  en  que  nuestra  Patria,  como  todas  las  naciones  hermanas 
de  nuestro  Continente,  se  halla  tan  sumergida  en  la  gran  crisis  de  los 
problemas  sociales,  Ella  viene  a  darnos  la  mano  para  edificar,  consoli- 
dar, erigir  y  mostrar  al  mundo  una  sociedad  nueva  en  la  que  resuene 
potente  el  himno  de  María:  "Engrandece  mi  alma  al  Señor"! 

La  devoción  a  María,  entendiendo  este  término  en  el  sentido  fuerte 
y  pleno  de  dedicación  amorosa,  será  la  que  avivará,  purificará  y  hará 
más  auténtica  nuestra  fe  católica,  nuestro  compromiso  en  la  gran  ta- 
rea de  la  educación  de  la  juventud  y,  por  consiguiente,  de  la  promo- 
ción humana  y  social  de  nuestros  hermanos,  los  pobres  y  deshereda- 
dos, para  cumplir  en  pleno  con  las  exigencias  de  la  justicia  social. 
Setenta  y  cinco  años  de  beneficios  han  creado  entre  Ella,  la  Dolorosa 
del  Colegio,  y  nuestro  pueblo  ecuatoriano  lazos  de  gracia  y  amor  que 
tienen  valor  de  eternidad. 

Desde  la  tarde  del  20  de  abril  de  1906  Ella  ha  brillado  cual  dulce  es- 
trella sobre  nuestra  niñez  y  juventud,  guiándola  y  defendiéndola;  y 
hoy  nos  es  manifiesto  que  sigue  brillando  sobre  ella  y  protegiéndola. 
Por  ello  es  digno  de  todo  encomio  que  las  familias  de  Quito  y  del 
Ecuador,  sensibles  a  la  realidad  de  esta  singular  protección  de  María 
sobre  nuestros  niños  y  jóvenes,  hayan  tomado  la  decisión  de  congre- 
garse aquí  para  honrarla  como  a  la  Reina  de  la  educación  y  para  con- 
sagrarse al  Corazón  divino  de  nuestro  Redentor  y  al  Corazón  inmacu- 
lado de  esta  Madre  bendita.  Acepte  Ella  el  pedestal  de  gloria  que  esta 
ciudad  de  S.  Francisco  de  Quito  quiere  erigirle  sobre  los  corazones 
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nobles  y  agradecidos  de  sus  hijos. 


Quito,  Domingo  3  de  Mayo  de  1981 


2_ 


LA  IGLESIA  DEFENSORA  DE  LOS  VALORES  CONSTITUTIVOS 
DE  LA  FAMILIA:  EL  AMOR  Y  LA  VIDA 


Homilía  del  Cardenal  Arzobispo  en  la  novena  de  la  Dolorosa  del  Colegio 


Oh  cuán  maravillosa  ha  sido  la  presencia  de  la  Madre  de  Dios  entre  nosotros  a 
lo  largo  de  toda  esta  novena,  celebrada  en  conmemoración  del  milagro  que  Ella 
ha  manifestado  que  continúa  viviendo  cerca  de  nosotros,  que  está  entre  nosotros 
con  una  presencia  que  sólo  puede  explicar  el  amor,  entendiendo  Analmente  esta 
palabra  en  toda  su  inmaculada  autenticidad. 

No  será  esto  una  piadosa  imaginación?  No,  hermanos.  En  toda  buena  Mariología 
hay  una  referencia  al  misterio  de  la  presencia  de  María.  Tal  vez  nuestra  pequeña 
inteligencia  concibe  su  asunción  triunfal  al  cielo  como  un  alejamiento  y  quizá  se 
nos  hace  cuesta  arriba  admitir  como  real  el  que  viviendo  Ella  inundada  de  la  gloria 
de  Dios,  pueda  al  mismo  tiempo  estar  presente  cerca  de  nosotros.  Pero  a  la  verdad, 
asi  como  Cristo  nuestro  Salvador  permanece  presente  en  la  Iglesia  que  vive  en  el 
tiempo,  así  también  su  Madre,  la  siempre  Virgen  María,  continúa  cerca  de  noso- 
tros con  una  maravillosa  manera  de  presencia  espiritual,  análoga  a  la  de  su  Hijo, 
el  Cristo  glorioso. 

El  cuadro  que  aquí  la  representa  en  el  misterio  de  la  Madre  asociada  a  la  pasión 
dolorosa  de  Jesucristo  es  un  símbolo,  muy  bello  a  la  verdad;  pero  lo  que  Ella 
quiere  es  que  nos  demos  cuenta  de  cómo  es  Ella  misma,  la  Virgen  que  vive  en  la 
gloria,  la  que,  con  una  maravillosa  manera  de  presencia  espiritual  está  aquí  como 
Madre  de  familia. 

No  olvidemos  que  en  el  cielo  los  bienaventurados  ven  en  la  luz  de  Dios  todo  lo 
que  desean  conocer  de  cuanto  pasa  sobre  la  tierra.  Una  madre  de  familia  que  ya 
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se  encuentre  en  esta  luz,  no  desconoce  la  suerte  de  los  que  ha  dejado  huérfanos 
en  este  mundo;  puede  seguirlos  uno  a  uno  y  conocer  de  cada  uno  ctianto  desea. 
María,  la  Madre  que  nos  engendró  al  pie  de  la  cruz,  goza  más  que  ninguno  de  los 
santos  de  este  privilegio.  Cuando  Ella  vivía  sobre  la  tierra,  podemos  decir  que  nos 
amaba  más  de  lo  que  nos  conocía,  porque  no  nos  veía  más  que  por  la  fe,  de  una 
manera  indistinta  y  global  en  cuanto  estábamos  destinados  a  convertimos  en 
miembros  del  Cuerpo  místico  de  su  Hijo.  Ahora,  sumergida  en  la  luz  de  Dios,  nos 
conoce  uno  a  uno  en  manera  total,  nos  conoce  tanto  cuanto  nos  ama.  Hay  un  li- 
bro sagrado,  el  Apocalipsis,  que  refíriéndose  al  conocimiento  que  Jesucristo  resu- 
citado y  glorificado  tiene  de  los  hombres,  dice  que  "sus  ojos  son  como  llama  de 
fuego"  (Apoc.  1,  14);  es  dedr,  tienen  la  mirada  divina  a  la  que  no  cabe  escapar, 
la  mirada  que  escruta  la  inteligencia  y  el  corazón  de  todo  hombre.  María,  nuestra 
Madre,  participa  del  poder  de  esta  mirada  escudriñadora,  a  la  que  nada  queda 
oculto.  Sus  ojos  son  también  llama,  pero  llama  de  ternura  y  de  misericordia. 

Es  sabido  que  se  da  en  el  corazón  de  las  madres  un  conocimiento  intuitivo  que 
viene  a  ser  una  especie  de  adivinación.  Se  afirma  con  razón  que  una  madre  adivi- 
na por  ser  madre,  y  tanto  más  acierta  en  sus  intuiciones  cuanto  es  más  madre. 
¿Quién  de  nosotros  que  no  haya  quedado  huérfano  en  muy  tierna  edad  no  ha 
experimentado  esto  con  el  ser  más  querido,  su  madre?  Mas  si  hablamos  de  esta 
Madre  Dolorosa,  sepamos  que  no  tiene  necesidad  de  adivinamos.  Ella  nos  ve  uno 
a  uno  en  la  luz  del  Verbo,  su  Hijo  y  por  ello  nos  conoce  con  claridad  de  délo.  Es 
así  como  Ella  está  estos  días  con  nosotros,  que  nos  hemos  congregado  en  tomo 
suyo  como  su  familia. 

La  expresión  "familia"  estos  días  ha  cobrado  entre  nosotros  el  esplendor  de  una 
gran  palabra,  de  una  palabra  nuuravillosa,  porque  nos  ha  revelado  todo  lo  que  ella 
significa  en  la  cumbre,  cuando  nos  damos  cuenta  de  esta  realidad:  "somos  familia 
de  Dios";  o  sea,  somos  una  Iglesia  de  la  que  es  Madre  la  Virgen  María. 

Continuando  las  óptimas  exposiciones  sobre  la  familia  hechas  en  días  anteriores, 
vamos  a  hacemos  esta  noche  una  pregunta  de  fuerte  y  apremiante  compromiso: 
En  un  tiempo  en  el  que  son  tan  numerosos,  tan  vitales  y  tan  graves  los  problemas 
de  la  familia  cristiana;  en  un  tiempo  en  el  que  la  familia  sufre  tan  fuertemente  el 
impacto  de  los  cambios  socio  -  económicos  y  políticos;  en  un  tiempo  en  el  que  la 
familia  católica  debe  hacer  tantos  sacrificios  para  defender  los  valores  religiosos 
frente  a  las  presiones  del  ambiente:  ¿Cuál  es  la  ayuda  pastoral  que  la  I^esía  debe 
tratar  de  brindarle?  Yo  esta  noche  tengo  cerca,  muy  cerca  de  mi  corazón  a  las 
familias  católicas  de  Quito  y  de  todo  el  país  y,  pensando  sobre  todo  en  ellas,  trata- 
ré de  formular  una  respuesta  a  la  apremiante  cuestión:  ¿Cuál  debe  ser  hoy  la  prin- 
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dpal  preocupación  de  la  Iglesia  para  ayudar  pastoralmente  a  la  familia? 

Con  ocasión  del  último  Sínodo  de  Obispos  reunidos  para  tratar  sobre  "La  misión 
de  la  familia  cristiana  en  el  mundo  contemporáneo,  la  teología  ha  vuelto  a  plante- 
arse esta  pregunta  fundamental:  ¿Cuál  es  el  plan  de  Dios  creador  al  instituir  la  fa- 
milia?. En  su  mensaje  fínal  los  Obispos  que  participaron  en  este  Sínodo  han  formu- 
lado esta  respuesta:  "El  designio  de  Dios  es  que  todos  los  hombres  y  mujeres  parti- 
cipen en  Cristo  la  vida  y  naturaleza  divinas.  El  Padre  llama  a  los  hombres  a  realizar 
este  designio  en  unión  con  los  demás  hombres,  formando  así  la  familia  de  Dios.  La 
familia  está  llamada  de  una  manera  especial  a  realizar  este  plan  de  Dios.  Ella  es,  por 
decirlo  así,  la  primera  célula  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia,  ya  que  ayuda  a  sus  miem- 
bros a  ser,  a  su  vez,  agentes  de  la  historia  de  salvación  y  signos  vivos  del  plan  amoro- 
so de  Dios  sobre  el  mundo".  (Mensaje... .III,  7  -  8).  Este  bello  texto  es  una  síntesis 
perfecta  de  una  visión  teológica  actualizada  sobre  la  familia. 

Vamos  a  expresarla  en  esta  otra  forma  que  puede  resultamos  más  cercana  a  las 
intuiciones  del  corazón.  Cuando  Dios,  llevado  de  su  amor  libérrimo  y  gratuito,  de- 
terminó crear  al  hombre  y  a  la  mujer"  a  su  imagen  y  semejanza",  lo  que  se  propuso 
es  que  naciera  una  humanidad,  "más  numerosa  que  las  estrellas  del  cielo  y  que  las 
arenas  del  mar,  la  cual  llegara  a  ser  su  gran  familia,  la  gran  familia  de  los  redimidos 
por  la  sangre  de  Jesucristo  que  entra  en  comunión  de  vida  con  la  Trinidad  augusta 
y  por  lo  mismo  en  su  gloria.  E^ta  es  la  meta  y  el  fín  del  plan  divino.  Pero  esta  meta 
futura  debe  ser  ya  abrazada  y  acometida  desde  ahora:  Hombres  y  mujeres  nacemos 
en  el  mundo  para  formar  y  realizar  concretamente  una  familia  de  toda  la  humani- 
dad, encaminada  a  ser  según  el  plan  divino  la  gran  familia  de  Dios  en  la  eternidad. 
Para  realizar  este  plan  Dios  ha  instituido  el  matrimonio,  unión  del  hombre  y  la 
mujer  en  una  comunidad  de  amor  y  de  vida.  En  su  sentido  más  esencial  hay  que 
entender  al  matrimonio  como  una  realidad  humana  en  la  que  Dios  quiere  se  trans- 
parente el  amor  entre  El  y  la  humanidad  transformada  en  su  gran  familia,  meta  ha- 
cia la  que  avanza  toda  la  historia  de  salvación  en  Jesucristo.  Para  ello  Dios  pone  a 
los  hombres  ante  algo  absolutamente  maravilloso.  Dios  llama  al  esposo  y  a  la  espo- 
sa a  participar  de  su  potestad  creadora  transmitiendo  el  don  de  la  vida.  Y  los  llama 
también  a  crear  la  bienaventuranza  del  amor,  a  realizar  el  trasunto  de  la  felicidad 
que  los  hombres  tendremos  cuando  seamos  en  Cristo  Jesús  la  gran  Familia  que 
participa  de  la  felicidad  que  es  propia  de  la  Trinidad,  la  familia  constituida  por  las 
Personas  divinas. 

Así  pues;  si  nos  preguntamos  cuál  es  el  designio  de  Dios  sobre  el  matrimonio  y  la 
familia  y  cómo  deben  los  esposos  y  los  hijos  asumir  la  misión  de  realizarlo  en  el 
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liogar  terreno,  podemos  responder  sucintamente:  Dios  lia  liedio  la  familia  para  que 
sea  creadora  de  felicidad,  de  aquella  felicidad  en  la  que  se  transparente  la  que  Dios 
ha  determinado  dar  a  la  gran  Familia  que  en  su  Hijo  Unigénito  será  infinitamente 
feliz  en  el  cielo.  Para  los  esposos,  Dios  es  fuente  infinitamente  profunda  de  amor  y 
de  vida,  los  dos  supremos  valores  de  la  revelación  bíblica. 

Frente  a  esta  maravillosa  visión  del  plan  divino  de  la  Iglesia  a  visto  que,  para  cum- 
plí el  deber  de  dar  a  la  familia  la  ayuda  pastoral  que  necesita  su  papel  es  este:  Cons- 
tituirse en  defensora  del  amor  y  de  la  vida.  Dentro  del  clima  de  odio  y  de  violencia 
que  hoy  impera  en  el  mundo  y  que  se  vuelve  cada  vez  más  amenazadora,  cuál 
institución  podría  la  familia  volver  los  ojos  con  esperanza  si  no  es  a  la  Iglesia?  Y  la 
Iglesia,  para  quien  la  familia  es  la  primera  célula  no  sólo  de  la  sociedad  dvil  sino  de 
su  mismo  cuerpo  social  y  místico,  debe  dar  una  respuesta  a  esta  esperanza.  Con 
corazón  humilde  pero  coa  toda  la  fuerza  del  espírítix  que  la  anima  debe  erigirse  en 
defensora  del  amor  y  de  La  vida  y,  puesto  que  así  lo  esigen  los  tiempos,  debe  ha- 
cerio  lanzando  su  valiente  desafío  al  mundo  de  los  que  sostienen  y  practican  el 
aborto,  la  contraconcepción,  ia  esterilización  y  la  eutanasia;  al  mundo  de  los  que 
preconizan  el  divorcio  y  tienen  por  nada  e!  gidulterio;  al  mundo  de  los  que  practican 
la  tortura  y  de  los  que  en  !ugar  de  dar  pan  a  millones  de  seres  himianos  que  perecen 
de  hambre  y  de  miseria,  fabrican  y  venden  armas  capaces  de  producir  el  exterminio 
más  cruel  áe  la  historia.  El  mundo  que  nos  rodea  está  hundido  en  el  odio,  en  las 
crueldades  del  egoísmo,  en  la  lucha  implacable  de  clases,  y  de  todo  esto  sufre  hasta 
k  muerte.  En  medio  de  estas  tinieblas  no  hay  otra  esperanza  que  la  de  que  el  hogar 
cristiano  brille  por  esa  felicidad  para  la  que  lo  hizo  Dios.  Por  ello  podemos  dedr 
que  el  gnmde  gesto  prcfético  que  hoy  se  espera  de  la  Iglesia  es  el  de  verla  erigirse 
i^.'U'a  ia  fainiüQ  de  hoy  en  guardiana  y  defensora  del  amor  y  de  la  vida. 

Pero  hay  que  añadi;r  algo  muy  importarke;e.  Hay  que  diadir  que  !a  Iglesia  debe 
hacer  suyo  este  árduo  papel  provista  de  otxo  gran  valor:  el  de  la  verdad.  Es  de  la 
mayor  importancia  en  nuestro  tiempo  adquirir  conciencia  clan  de  que  la  felicidad 
de  la  familia  cristiana  no  es  un  ideal  asequible  en  una  trayectoria  meramente  huma- 
na, sino  um  realidad  que,  paso  a  paso,  la  va  forjando  Dios  con  los  esposos  y  los  hi- 
jos sobre  la  s^ca  de  la  ve^iáad  de  sus  dones.  No  se  podrían  contar  \ss  familias  católi- 
cas que  han  ñracasado  por  haber  vivido  una  imagen  quimérica  de  su  matrimonio. 
Dios,  precisamente  porque  nos  ama,  no  quiere  que  vivamos  y  no  nos  permite  vivir 
en  nuestras  fantasías  de  felicidad.  "Dios  no  es  un  Dios  de  emociones  sentimenta- 
les, sino  un  T^lm  de  verdad"  (Bonhoeffer).  Por  eso  cuando  presentamos  ante  el 
mundo  a  la  f  'UEllia  cñs^küá  como  a  la  cuna,  k  matriz  y  la  forjadora  de  la  bienaven- 
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turanza  del  amor  y  de  la  vida,  tenemos  que  añadir:  del  amor  y  de  la  rida,  no  en  la 
quimera  de  los  sueños;  no  en  el  engaño,  el  error  y  la  mentira;  sino  en  la  verdad. 

Juan  Pablo  II  en  ¡a  homilía  con  la  que  clausuraba  el  Sínodo  de  Obispos  hace  es- 
ta afirmación  de  inmenso  alcance  sobre  todo  en  el  contexto  en  el  que  hoy  se  en- 
cuentra el  magisterio  y  la  predicación  de  la  Iglesia  sobre  los  problemas  morales  de 
la  familia  moderna:  "El  fruto  principal  de  esta  sesión  del  Sínodo  es  que  la  familia 
cristiana,  cuyo  corazón  viene  a  ser  la  misma  caridad,  no  puede  realizarse  sino 
viviendo  plenamente  la  verdad". 

Es  de  gran  precio  esta  aserción  del  Sto.  Padre:  pertenece  al  corazón  mismo  del 
hogar  la  bienaventuranza  del  amor;  pero  no  puede  realizarse  esta  dicha  sino  vi- 
viendo plenamente  la  verdad.  Cuando  un  hombre  o  una  mujer  que  ha  formado 
un  hogar  cristiano  se  encuentre  preso  o  presa  de  un  amor  que  lo  desliga  o  la  desli- 
ga de  su  consorte,  y  lo  lleva  a  contraer  pretendidas  nupcias  con  otra  persona,  no 
puede  pretender  que  la  Iglesia  encuentre  justificable  su  infidelidad,  porque  en  el 
corazón  de  él  o  de  ella  surgió  arrolladora  una  pasión  amorosa  por  otro.  No  todo 
amor  goza  de  esa  luz  que  es  la  única  que  la  justifica:  la  verdad.  "Mi  amor  es  mi 
peso",  escribía  S.Agustín;  y  entendía  un  peso  que  hunde  o  que  eleva  hacia  la 
muerte  o  hacia  la  vida.  Hay  un  amor  que  arrastra  hacia  los  honores  y  la  gloria  y 
vuelve  al  hombre  ambicioso,  arrastra  hacia  el  dinero  y  el  oro  vuelve  al  hombre 
avaro,  arrastra  hacia  los  placeres  del  cuerpo  y  vuelve  al  hombre  libertino;  hay  un 
amor  que  destruyendo  los  sentimientos  mm  nobles  y  hasta  el  corazón  násirio  de 
una  esposa  la  vuelve  traidora  y  capaz  de  atr ''verse  a  todo;  hay  un  amor  que  si:mer- 
ge  en  verdaderos  laberintos  de  mentiras  y  |<  i'ñd^^s.  Cuando  la  Igles^it  astra 
inflexible  contra  el  divorcio,  está  en  lucha  L\3ntal  contra  este  amor  q  ip.  lleva  a  la 
muerte  por  su  error  y  su  mentira,  a  fin  de  defender  la  felicidad  del  hog&r  salvando 
el  amor  que  brille  por  la  verdad  cuya  fuente  es  Dios. 

¡Cuán  importante  es  descubrir  la  verdad  del  amor  pensando  sobre  él  y  sobre  el 
matrimonio  con  una  mente  iluminada  por  la  luz  del  Evangelio!  Una  'i>';z  estaba 
Jesús  descansando  sobre  el  brocal  de  un  pozo  y  allí,  al  entablar  un  diéiogo  con 
la  mujer  samaritana  le  dijo:  "si  tú  supieras  el  don  de  Dios  y  quién  es  el  que  te 
dice:  dame  de  beber,  puede  ser  que  tú  le  hubieras  pedido  a  él  y  él  te  hubiera  da- 
do agua  viva".  (Jn.  4,  10)  Al  decir  "agua  viva"  no  quería  decir  agus  i  rest  a  o  agua 
corriente,  como  suponía  la  mujer;  quería  dedr  one  toda  el  agua  qu»  podía  encen- 
trar en  este  mundo  de  los  sentida  s.  !a  más  cristalina  y  firesca  que  pu'  la  haliin-e 
en  parte  alguna  de  esta  tierra,  nc  ei,  el  "agua  viva  verdadera",  porqut  esia  rio  jjer- 
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tenece  en  modo  alguno  al  mundo  de  los  sentidos.  Lo  mismo  se  nos  revela  cuando 
Jesús  habló  del  pan.  La  muchedumbre  que  había  saciado  su  hambre  cuando  Jesús 
multiplicó  en  sus  manos  unos  cuantos  panes  visibles,  al  oír  hablar  de  pan  no  en- 
tendía otra  cosa  que  el  pan  común  que  comemos  los  hombres  para  el  sostenimien- 
to de  la  vida  material.  Jesús  en  cambio  les  hablaba  del  verdadero  pan,  del  pan  vivo, 
del  pan  que  ha  bajado  y  baja  del  cielo:  y  añade  esta  sorprendente  afirmación:  "Yo 
soy  el  pan  vivo;  el  hombre  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  tiene  la  vida  eter- 
na". (Jn.  6,  54). 

Esto  quiere  decir  que  para  entender  el  lenguaje  de  Jesucristo  tenemos  que  fijar 
la  atención  en  cómo  habla  El  de  aquello  que  en  el  agua  y  el  pan  es  la  verdadera 
realidad  y  de  aquello  que  es  su  imagen  o  figura.  Nosotros,  dependemos  tanto  de 
nuestros  sentidos  y  de  nuestra  imaginación  que  cuando  oímos  a  Cristo  hablar  de 
jgua  viva  y  de  pan  verdadero  nos  inclinamos  a  pensar  que  lo  real  es  lo  que  está  ba- 
jo nuestra  experiencia  y  lo  figurado  es  lo  que  trasciende  esa  experiencia  humana. 
Los  discípulos  que  oyeron  a  Jesús  hablar  del  misterio  de  su  cuerpo  y  de  su  sangre 
que  se  daría  a  los  hombres  como  pan  y  bebida  tenían  su  imaginación  tan  encade- 
nada a  las  cosas  de  los  sentidos,  que  no  podían  pensar  otra  cosa  sino  ésta:  que  lo 
real  y  verdadero  era  el  pan  que  se  come  materialmente  y  que  lo  afirmado  sobre  el 
cuerpo  y  la  sangre  del  mismo  Cristo  era  la  apariencia. 

Pero  si  nos  fijamos  bien,  es  justamente  lo  contrario  lo  que  significan  las  firases  de 
«lesús.  El  habla  de  las  cosas  de  la  tierra,  de  éstas  que  nos  son  familiares  y  cotidianas 
como  si  fueran  simples  signos,  copias  inferiores  de  la  realidad  que  El  conoce  en  su 
propia  luz.  Por  ésto  ese  gran  genio  de  Inglaterra  que  fue  el  Cardenal  Newman  se 
dio  este  lema  en  su  modo  de  pensar  ios  problemas  de  la  Iglesia  y  del  mundo:  "ex 
umbris  et  imaginibus  in  vertatem;  de  las  sombras  e  imágenes  a  la  verdad".  En  este 
mundo  estamos  tan  rodeados  por  lo  material,  lo  sensible,  y  lo  que  hoy  llamamos 
"lo  económico"  que  tenemos  el  peligro  de  tomar  las  cosas  terrenas  como  la  reali- 
dad absoluta.  Pero  meditando  la  palabra  de  Jesucristo  podemos  hallar  el  destello 
que  corrija  esta  errónea  perspectiva. 

Esto  es  de  suma  importancia  cuando  tratamos  del  amor  y  del  matrimonio.  Jus- 
tamente en  este  campo  hay  que  esforzarse  más  que  en  otros  por  pasar  de  las  som- 
bras y  las  imágenes  a  la  realidad,  apoyándonos  en  la  palabra  de  Jesús.  Según  el 
plan  de  Dios  hay  en  la  creación,  como  en  un  campo  magnético  recorrido  por  co- 
rrientes efectivas  entrañables,  muchas  vivencias  de  amor:  el  amor  de  los  amigos, 
el  amor  de  los  esposos,  el  amor  entre  padres  e  hijos,  el  amor  entre  hermanos, 
¿qué  es  lo  que  hay  que  descubrir  en  cada  uno  de  estos  amores  si  es  verdadero?:  el 
signo,  el  sello,  la  impronta  de  ese  amor  que  es  Dios  mismo.  No  es  que  todo  enamo- 
ramiento del  hombre  y  la  mujer,  todo  gesto  amigable,  todo  afecto  familiar  sea 
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oro  puro  de  amor.  Todo  lo  que  hay  de  natural  en  el  corazón  del  hombre  está  heri- 
do por  el  pecado  en  que  nacemos;  por  ello  no  podemos  abandonamos  sin  más  a 
todo  impulso  y  corriente  que  nos  arrastre.  Debemos  discernir  con  gran  diligencia 
en  nuestro  corazón  si  hay  o  no  un  amor  que  empieza  a  nacer  la  verdad  que  lo 
vuelve  inequívoco,  señal  cierta,  impronta  clara  de  la  caridad  de  Dios.  Un  cni:criü 
se^ro  una  garantía  cierta  de  la  verdad  de  un  amor,  es  la  de  su  conformidad  o  no 
con  el  ¿Tiior  del  que  nos  dió  ejemplo  Jesuciisto.  Uii  amor  que  imita  el  de  Jesucris- 
to tiene  sin  duda  alguna  todos  los  quilates  de  la  caridad  y  es  por  lo  mismo  impron- 
ta pate.'itc  de  Dios,  signo  cierto  de  su  Amor  que  identifica  con  su  eternidad. 

Hay  quien  dijo  que  eí  amor  es  el  hambre  misma,  ardiente  e  insaciable,  que  ator- 
menta a  la  naturaleza  humana.  Bosuet  perietró  más  r  i  r.da^neute  en  ol  sentido  de 
esta  hambre  cuando  enseriaba  que  lo  que  hay  en  ei  <a/ji<iir  verdadero  es  una  fuerza 
espiritual  de  retomo  a  Dios,  o  sea,  una  prodigiosa  iuí/zí.  interior  por  la  que  una 
criatura  humana  puede  volver  a  su  fuente  y  ur  irse  ¿  su  Creador,  y  no  como  indi- 
viduo aislado  sino  con  otro  y  con  otros  en  una  inmensa  familia.  Fijémonos  bien, 
hermanos  queridos,  en  est«  punte  ssencial:  un  fimor  sp  revela  tanto  más  verdade- 
ro cuando  más  manifieste  la  capacidad  de  llegar  a  la  intimidad  más  entiañable  con 
Dios,  como  amor  de  hijo  y  amigo  en  contraste  con  el  espíritu  servil.  No  se  aína 
verdaderamente  si  no  se  quiere  el  mayor  bien,  ei  más  alto  bien  para  el  otro,  y 
éstv  lleva  a  anhelar  que  el  otro  llegue  a  su  Bien  infinito  que  es  Dios.  Sería  grande 
equivorRción  inirar  al  amor  y  a  la  vida  quedándose  solamente  en  el  lado  terrenal 
co>n  el  que  están  familiarizados  nuestros  sentidos.  No  hermanos  queridos:  hay  que 
m:;?arlos  por  el  lado  divino  como  los  mira  Jesús.  Refiriéjidose  Jesús  al  designio 
creador  que  se  nos  revela  en  el  libro  del  Génesis,  afirma  el  carácter  absoluto  del 
vínculo  matrimonial  y  su  indisolubilidad.  "Ya  no  son  dos,  sino  una  came.  Lo  que 
Dios,  pues,  juntó,  no  lo  separe  el  hombre".  (Mt.  19,  6).  Esto  significa  que  Dios 
niisino  une  al  hombre  y  a  la  mujer,  dando  a  su  libre  elección  una  consagración 
que  iOt  supera.  Por  lo  mismo  el  divorcio  tolerado  en  la  ley  de  Moisés,  "a  causa  de 
la  díiieza  de  los  coiazones"  debe  excluirse  en  el  reino  de  Dios  que  instaura  su 
Hijo,  y  en  el  qua  el  mundo  vuelve  a  su  perfección  original.  El  matrimonio  es  una 
realidad  espiritual,  más  que  una  realidad  social  y  es  esta  realidad  espiritual  la  que 
a  nivel  social  ie  da  su  significado  perdurable.  Si  el  matrimonio  no  tuviera  otra 
base  que  la  ley  sociológica,  ¿porqué  la  sociedad  no  iba  a  permitir  disolverlo  cuan- 
do le  pareciera  necesario?  Pero  en  la  nueva  perspectiva  desde  la  que  nos  habla 
Jesús,  ¿cómo  puede  pensarse  posible  esa  ruptura,  puesto  que  los  dos  esposos  son 
indivisiblemente  solidarios  de  la  obra  divina  participando  del  amor  etemo? 
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Es  en  el  amor  tenaz  y  fiel  de  Dios  a  su  pueblo,  tal  como  lo  describe  la  sagrada 
Escritura,  en  donde  tenemos  que  ver  el  ideal  pleno  de  toda  unión  conyugal  y  fa- 
miliar. Amor  conyugal  y  amor  familiar  ae  unen  indisolublemente.  Muchas  crisis  de 
la  familia  contemporánea  provienen  del  hecho  de  no  haber  descubierto  la  impor- 
tancia central  de  la  unión  del  amor  que  mutuamente  se  profesan  los  esposos  con  el 
amor  que  volcándose  hacia  los  hijos  construye  la  célula  familiar.  Los  hijos  se  sien- 
ten amados  con  verdad  cuando  comprueban  que  su  padre  y  su  madre,  hoy  lo  mis- 
mo que  ayer,  se  hacen  como  el  primer  día  el  don  mutuo,  total,  sin  arrepentimien- 
tos, del  amor.  En  cambio,  separando  lo  inseparable,  o  sea,  el  amor  conyugal  y  el 
amor  familiar,  se  llega  a  preconizar  ciegamente  el  divorcio,  el  amor  libre,  el  matri- 
monio de  experimentación  y  otras  aberraciones,  como  solución  de  los  problemas 
que  trae  consigo  la  vida. 

Es  verdad  que  cuando  el  amor  es  verdadero  entraña  el  deseo  de  llevar  a  la  perso- 
na amada  a  la  plenitud  de  su  felicidad.  Es  verdad  que  cuando  el  amor  es  verdadero 
en  los  novios  y  en  los  esposos  que  inician  la  vida  matrimonial  vierten  ellos  hondici- 
ma  la  aspiración  de  llevar  al  amado  a  la  plenitud  de  su  bien;  pero  me  parece  muy 
feliz  la  intuición  del  teólogo  Rahner  cuando  afirma  que  en  el  hombre  y  en  la  mu- 
jer que  se  quieren  el  amor  se  manifiesta  como  la  manera  en  que  la  infinitud  apare- 
ce en  forma  finita.  Precisamente  por  ésto  el  amor  humano  no  es  una  realidad  abso- 
luta sino  figura  y  signo  del  amor  de  Dios.  Precisamente  por  esto  el  corazón  que 
ama  con  amor  humano,  ha  de  reconocerse  a  si  mismo  como  el  lugar  en  el  que  Dios 
hace  valer  su  plenitud,  como  la  única  infinita,  que  puede  llenarlo.  Fue  S.Agustin 
quien  formuló  esta  verdad  de  modo  insuperable  en  sus  Confesiones,  cuando  escri- 
bió: "Señor  nos  hiciste  para  Ti,  y  nuestro  corazón  está  inquieto  hasta  que  no  des- 
canse en  Ti". 

Esto  para  los  esposos  si^üfica  una  enseñanza  de  decisiva  importancia,  porque 
deben  comprender  que  su  amor  humano  tiene  que  contar  sincera  y  realísticamente 
con  las  limitaciones  de  la  persona  amada.  Siempre  tienen  que  vivir  la  esperanza  de 
una  plenitud  infinita  en  la  bienaventuranza  del  amor;  pero  no  tienen  que  esperar 
del  esposo  o  de  la  esposa  lo  que  solamente  puede  dar  Dios.  Por  lo  mismo  no  hay 
que  hacer  pagar  a  la  persona  amada  el  precio  de  las  insatisfacciones,  de  los  descon- 
tentos y  de  la  desilusión.  San  Pablo  presentó  el  amor  como  el  mayor  de  los  caris- 
mas,  es  dedr,  el  mayor  de  los  dones  de  la  gracia  de  Cristo.  Pregonó  magníficamen- 
te que  este  amor  es  generoso,  no  busca  lo  suyo,  lo  soporta  todo,  cree,  espera  y 
aguanta  todo,  "nunca  desfallece".  Hoy  necesitamos  restaurar  el  sentido  de  la  fide- 
lidad y  para  ello  necesitamos  acogemos  a  la  fidelidad  de  postrada  por  Jesucristo 
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cuando  en  la  cruz  sellaba  la  grande  nueva  alianza  de  amor  entre  Dios  y  los  hom- 
bres. Es  una  fídelidad  escrita  con  letras  de  sangre,  en  un  lenguaje  que  puede  com- 
prender el  más  torpe.  Este  amor  que  adopta  el  camino  de  morir  para  dar  vida,  po- 
see una  fuerza  que  nada  podrá  destruir  totalmente,  cualesquiera  que  sean  los 
avatares  o  las  decepciones  que  sobrevengan. 

La  Iglesia  hoy  admira  y  ensalza  a  aquellos  esposos  que,  venciendo  pruebas  y  di- 
ficultades, testimonian  en  su  propia  vida  la  indisolubilidad  del  matrimonio  y  dan 
así  la  buena  nueva  de  la  felicidad  del  amor  que  tiene  en  Jesucristo  su  fuente  y  su 
poder.  Al  mismo  tiempo,  deplora  los  casos,  que  desgraciadamente  aumentan  hoy 
en  número,  de  los  divorciados  que  contra  las  normas  establecidas  contraen  nue- 
vas nupcias.  En  el  último  Sínodo  de  Obispos  la  Iglesia  ha  reafirmado  la  práctica 
pastoral  de  no  admitirlos  a  la  comunión  eucarística,  a  menos  que  con  corazón  sin- 
cero abracen  una  forma  de  vida  "que  no  esté  en  contradicción  con  la  indisolubi- 
lidad del  matrimonio,  es  decir,  cuando  el  hombre  y  la  mujer,  que  no  pueden  cum- 
plir la  obligación  de  separarse,  se  comprometen  a  vivir  con  continencia  total,  esto 
es,  absteniéndose  de  los  actos  propios  sólo  de  los  esposos  y  cuando  al  mismo  tiem- 
po no  se  da  escándalo".  (Juan  Pablo  II).  En  esta  praxis  pastoral  lo  que  anhela  la 
Iglesia  es  ayudar  a  estos  hermanos  a  que  puedan  llegar  a  una  reconciliación  sacra- 
mental con  Dios  por  el  camino  de  la  oración,  la  penitencia  y  el  ejercicio  de  la  cari- 
dad. Si  se  muestra  la  Iglesia  firme  en  la  defensa  de  la  indisolubilidad  del  matrimo- 
nio también  en  casos  dolorosos  que  inspiran  compañón,  es  porque  no  se  puede 
hacer  el  bien  sin  la  verdad.  Para  dar  a  la  familia  cristiana  la  ayuda  pastoral  que  hoy 
necesita,  los  Obispos  y  los  Sacerdotes  no  podemos  olvidar  lo  que  tan  sabiamente 
afirma  Juan  Pablo  II:  "es  la  verdad  la  que  libera;  la  verdad  es  la  que  pone  orden  y 
la  verdad  es  la  que  abre  el  camino  a  la  santidad  y  la  justicia". 

Nadie  desconoce  que  hoy  muchas  prescripciones  de  la  Iglesia  no  son  observadas; 
pero  del  hecho  de  que  muchos  no  cumplan  con  las  normas  del  plan  divino  sobre  el 
matrimonio  y  el  amor  conyugal  y  familiar  no  se  puede  concluir  que  haya  que  re- 
novar preceptos  que  son  divinos.  Por  fortuna,  como  lo  ha  expresado  muy  bien 
uno  de  los  PP.  del  Sínodo,  hay  en  nuestro  tiempo  muchos  esposos  que,  aún  con  • 
grandes  sacrificios,  se  mantienen  fieles  las  prescripciones  mantenidas  por  la  Iglesia 
en  nombre  del  Evangelio  y  sería  injusto  equipararlos  con  aquellos  que  no  las  ob- 
servan. Sólo  una  fídelidad  radical  y  plena  al  plan  de  Dios  sobre  el  matrimonio  y  la 
familia  produce  alegría  espiritual  y  crea  felicidad,  a  pesar  de  grandes  dificultades 
y  sufrimientos.  Por  eso  debemos  proclamar  la  misericordia  hacia  aquellos  que  no 
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viven  según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  pero  esa  misericordia  no  debe  aparecer  nun- 
ca como  debilidad  en  nuestras  convicciones  o  como  ambigüedad  en  nuestra  doc- 
trina 

A  la  verdad,  es  prodigioso  comprobar  cómo  en  la  tempestad  en  la  que  se  halla 
hoy  la  familia  cristiana,  puesta  como  está  bajo  presiones  formidables  del  ambien- 
te, da  sin  embargo  un  testimonio  profético  tan  heroico  de  fidelidad.  A  pesar  de 
problemas  y  sufrimientos  que  hieren  el  corazón,  siguen  viviendo  los  esposos  la  vo- 
cación santa  de  su  vida  matrimonial.  Pero  el  amor  en  el  corazón  humano  es  una 
realidad  frágil  y  expuesta  al  riesgo  de  perderse  en  el  camino.  Para  sobrevivir  supe- 
rando los  peligros,  tiene  necesidad  de  la  protección  de  lo  alto.  Quien  puede  venir 
en  su  ayuda  en  toda  circunstancia  es  nuestra  Madre,  la  Sma.  Virgen  Dolorosa.  Ella 
sigue  siendo  el  modelo  viviente  de  amor,  de  fidelidad,  de  castidad  y  de  todas  las 
demás  virtudes  familiares.  Ella  continúa  siendo  la  protectora  y  guia  de  los  espo- 
sos cristianos.  Estos  no  pueden  hacer  cosa  mejor  para  conseguir  que  sus  hogares 
sean  baluartes  inexpugnables  del  amor  fiel  y  de  la  vida  santa,  en  medio  de  la  de>r 
vastación  actual,  que  introducirla  en  ellos  y  consagrarse  a  su  Corazón.  María  en 
una  de  sus  apariciones  a  los  niños  de  Fátima  dijo:  "Dios  quiere  la  consagración 
del  mundo  a  mi  inmaculado  Corazón".  Mañana  en  la  plaza  de  S.Prandsco  vamos 
a  tener  la  dicha  de  ver  cómo  las  familias  católicas  de  Quito  dan  su  respuesta  fervo- 
rosa a  esta  invitación  de  esta  Madre  bendita,  la  Virgen  Dolorosa  del  Colegio. 
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LA  COMUNION  ECLESIAL 


Homilía  en  la  toma  de  powriéB  át  la  lede  aizobiqMl  de  Cuenca 
por  «1  nuevo  Pastor,  Mona.  Lab  Alberto  Luna  Tobar 


Deade  el  momento  en  que  redbí  el  aiiiiaciD  de  que  S.SJuan  PaMo  n  había 
pueito  ni  mirada  en  Moni.  Luis  Alberto  Lona  Tobar  para  llamarlo  a  presidir  la 
Iglesia  de  Cuenca  como  su  Arzobi^,  se  ha  aduaiado  de  mi  mente  la  reminiscen- 
cia de  una  página  escrita  por  una  de  las  más  poderosas  perscHialidades  de  la  edad 
^KMtoUca,  por  un  Obiq»  que  fue  testigo  insigne  de  Cristo  por  su  sangre  y  su  pala- 
bra, S.  Ignacio  de  Antioquía.  Efectivamente,  en  la  aurora  misma  del  siglo  II  surge, 
nimbada  ecm  la  aureola  del  episcopado  y  del  martirio,  la  figura  de  este  atleta  Cs 
la  Igleaifi  católica  naciente  que,  camino  al  martirio,  siente  una  inmensa  soüdtud 
paatmai  por  las  Ii^esÉas  locales  del  Asia  menor  y  escribe  a  la  comunidad  cxiitiana 
de  BCeao  sata  página  maravilloea:  "La  caridad  no  me  consiente  callar;  de  ahí  mi 
piopócito  de  exhortaros  a  que  corráis  todos  a  una  con  el  pensamiento  y  srattr  de 
Dloc.  Pues  Jesucristo,  vida  nuestra,  de  quien  nada  ha  de  ser  capas  de  separamos, 
es  d  pensamiento  dd  Padre.  Ka  modo  pareddo,  los  Obispos,  establecidos  por  loa 
oonUnes  de  la  tierra,  están  en  el  pensamiento  y  sentir  de  Jesucristo.  Síguaae  de 
ahí  que  os  eonvlaas  correr  a  una  con  el  sentir  de  vuestro  Obispo,  como  efectiva- 
mente lo  haeék.  A  la  verdad,  vuestro  eoitffo  de  Presbíteroa,  digno  del  nombre  que 
lleva  y  digno,  otro  sí,  de  Dios,  está  armoniosamente  concntado  con  su  Obispo  co- 
mo las  cuerdas  con  la  lira.  Pero  también  los  laicos  habéis  de  formar  un  coro,  a  fin 
de  que,  unísonos  por  vuestra  concordia  y  tomando  en  vuestra  unidad  la  nota  tónica 
de  Dios,  cantéis  a  una  voz  al  Padre  por  medio  de  Jesucristo  y  así  os  escuche  y  os  re- 
conozca, por  vuestras  buenas  obras,  como  cánticos  entonados  por  su  propio  Hijo. 
Es,  por  tanto,  de  suma  importancia  que  os  mantengáis  en  unidad  irreptodiabte,  a 
fín  de  que  también  en  tooo  momento  participéis  de  Dios".  Carta  a  los  Ecfeaios, 

ra-rv. 


Estas  frases  caldeada»  de  tan  ardiente  amor  a  CMsto  y  a  la  Igtosia,  me  parecen  sar 

díia  e  incitactón  para  el  alma  y  el  corazón  de  esta  Uustic  iglesia  de  Curaca,  en  la 
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llora  en  la  que  recibe  a  su  nuevo  Arzobiqx).  Con  inq)iradón  poética  Uiuninada  por 
lumbre  de  ardores  místicos,  Ignacio  de  Antioquía  nos  habla  aquí  de  los  temas  más 
fuertes,  más  vitales,  más  arrebatadores  para  una  Iglesia  llamada  a  vivir  una  hora  de 
Cristo:  el  tema  del  amor  del  Padre  a  cada  Iglesia,  que  se  revela  en  la  elección  del 
Obispo  que  debe  presidirla;  el  tema  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  Cuerpo  vivo  de  Cristo, 
animado  y  vivificado  por  el  Espíritu  Santo;  el  tema  de  la  armonía  y  trabazón  entre 
miembros  y  cabeza  en  ese  Cuerpo  místico  -  social. 

Bajo  esta  luz,  toda  de  Evangelio,  anhelo  ver  e  interpretar  con  vosotros,  queridos  sa> 
oerdotes  y  querido  pueblo  católico  de  Cuenca,  el  hecho  de  la  designación  de  Mons. 
Luis  Alberto  Luna  Tobar  como  vuestro  Arzobispo.  ¿Cuál  es  la  figura  de  Obispo  que 
Juan  Pablo  II  aprecia  y  ama  en  él  para  entregárosla  en  su  persona?  ¿Cuál  es  el  gran 
bien  que  anhela  para  vosotros  al  mandarlo  a  esta  Arquidiócesis?  Deseo  dar  a  mi  res- 
puesta acentos  parecidos  a  los  que  hemos  escuchado  en  la  exhortación  de  Ignacio  d 
de  Anüoquía. 

El  Obispo  es  alguien  que  tiene  la  tremenda  e  inefable  dicha  de  llamarse  y  recono- 
cerse sucesor  de  los  Apóstoles.  A  la  luz  de  esta  verdad  básica  el  Concilio  Vaticano  n 
nos  dio  una  enseñanza  estupenda  sobre  la  fisonomía  tanto  espiritual  como  pastoral 
del  Obispo.  Es  indudable  que  de  la  fragua  y  troquel  de  este  Concilio  salió  remodelada 
la  dignidad  y  autoridad  episcopal;  apareció  ciertamente  reivindicada  por  lo  que  hace 
a  su  institución  divina,  confirmada  en  su  insustituible  función  jerárquica,  revalorizada 
en  sus  potestades  pastorales  de  magisterio,  santificación  y  gobierno  del  Pueblo  de 
Dios"  (Pablo  VI);  mas,  al  mismo  tiempo,  la  autoridad  episcopal  salió  toda  ella  com- 
penetrada de  una  virtud,  de  un  espíritu  que  todo  lo  invade  y  vivifica;  el  espíritu  y 
virtud  de  servicio;  un  servicio  realizado  por  amor  y  con  amor.  De  allí  proviene  el 
nuevo  estilo  episcopal.  Los  tiempos  en  Áos  que  ios  distintivos  del  Obispo  tenían  cier- 
to carácter  de  superioridad  heráldica,  de  exterioridad  honorífica,  y,  a  veces,  de  sun- 
tuosidad, ya  pasaron.  Antaño  esos  distintivos  no  desdecían  del  ambiente  ni  provoca- 
ban escándalo  alguno.  Hoy  no  es  así;  hoy  el  buen  pueblo  de  Dios  que  se  nutre  de  las 
enseñanzas  conciliares  quiere  sf  en  sus  pastores  el  sobrio  y  digno  decoro,  que  su  mis- 
mo cargo  exige;  pero  nada  quiere  ya  de  lo  superfiuo  y  anacrónico,  y  le  complace  más 
la  dignidad  que  se  apela  al  Evangelio.  Este  es  el  nuevo  estilo  episcopal  que  vais  a  ver 
en  el  Pastor  que  os  envía  el  Señor. 

Vuestra  bondad  me  va  a  permitir  adentrarme  en  otra  perspectiva,  que  tiene  linderos 
vidriosos.  Después  del  Concilio  último,  cierta  corriente  de  opinión  nos  ha  asegurado 
que  no  cuestions  'a  autorid¿.d  jerárquica,  sino  su  ejercicio.  Aceptamos  también  este 
cuestionamiento,  como  lo  aceptó  el  gran  Papa  de  nuestro  tiempo,  Pablo  VI.  Refi- 
riéndose a  los  difíciles  probiemas  disciplinares  de  la  ho^:»  posconciliai,  expresaba  él 
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a  la  Conferencia  episcopal  italiana  lo  siguiente:  "Hay  dos  formas  de  ejercer  la  au- 
toridad: La  primera  consiste  en  presionar  a  los  otros  y  coartar  generalmente  con 
el  temor  (cf.  I  Cro.  4.  21),  su  libertad  y  su  actividad;  la  segunda  consiste  en  ayudar 
a  los  demás  a  expresarse  de  forma  adecuada,  libre  y  responsable  (cf.  2  Cor.  1 ,  24). 
"De  la  autoridad  que  me  dio  el  Señor  para  edificación  y  no  para  destrucción  vues- 
tra, no  me  avergonzaré"  (2  Cor.  10,  8).  Escojamos  este  segundo  método  (cf.  1,  P.5 
1  -  3).  Es  más  adecuado  a  la  naturaleza  y  finalidad  de  la  autoridad  en  la  Iglesia. 
Los  dos  sistemas  tienen  sus  inconvenientes:  el  segundo  es  el  que  más  los  manifiesta 
y  los  sufre;  el  primero,  aunque  consiga  ocultarlos,  los  aumenta".  Es  en  esta  escuela 
de  Pablo  VI  en  la  que  se  ha  formado  vuestro  nuevo  Arzobispo,  Mons.  Luna  Tobar, 
y  por  ello  tengo  la  convicción  de  que  en  su  gobierno  vais  a  comprobar  cuánta  sabi- 
duría se  encierra  en  esta  autorizada  directriz. 

Al  Obispo  de  hoy  se  le  presenta  un  problema  para  el  cual  se  ha  dicho  que  no  hay 
perspectivas  de  solución:  ¿cómo  conducir  al  hombre  moderno  al  reconocimiento 
de  la  autoridad,  entendida  como  de  or^en  divino,  y  como  tal  independiente  de  las 
condiciones  del  sujeto  que  la  encama,  independiente  asi  mismo  de  las  expectativas 
de  quienes  van  a  ser  sus  subditos?  El  hombre  moderno  está  presto  a  aceptar  la  au- 
toridad de  un  jefe,  el  liderazgo  de  un  superior,  y  aún  a  entusiasmarse  por  él;  pero 
no  lo  está  para  aceptar  la  autoridad  como  tal.  Esto  significa  que  los  subditos  im- 
buidos de  esta  mentalidad  seguirán  al  superior  que  les  parece  estar  a  la  altura,  por- 
que efectivamente  se  muestra  merecedor  de  su  adheúón;  pero  lo  seguirán  volimta- 
riamente  solo  mientras  esta  relación  subjetiva  entre  ellos  y  el  hombre  cuya  capaci- 
dad de  guiar  aprecian,  permanece  indiscutible,  o  al  menos  no  es  puesta  en  duda. 
Esta  corriente  no  ha  dejado  de  infiltrarse  también  en  el  santuario  de  la  Iglesia. 
Las  generaciones  pasadas  sabían  ver  la  dignidad  de  origen  divino  y  obedecer  con 
amor  también  a  los  que  llevaban  imperfectamente  y,  a  veces,  aún  indignamente  su 
oficio.  Hoy  parece  que  consideran  válida  una  dirección  pastoral  sólo  mientras  apa- 
rece personificada  idealmente  en  el  hombre  destacado,  en  su  fuerza,  capacidad,  en 
sus  valores  y  en  su  riqueza  interior. 

Esto  sería  trasto oar  desde  los  cimientos  la  obra  divina  de  la  institución  episco- 
pal. Los  poderes  fundamentales  del  ministerio  de  un  Obispo  derivan  de  un  manda- 
to de  Cristo:  "Id  y  enseñad  a  todos,...."  "Yo  estoy  con  vosotros  hasta  el  fin  de  los 
siglos"....El  gran  maestro  S.Juan  de  Avila,  comentando  ese  mandato,  escribía: 
"Crean  que  Dios  rige  a  los  que  rigen.  Tei^an  por  gran  merced  de  nuestro  Señor  la 
obediencia.  Y  si  fe  tuvieren  en  el  obedecer,  gozarán  de  gran  paz".  La  solución  radi- 
cal del  problema  planteado  está  toda  entera  en  la  fe;  y  henM>s  de  repetir  incansa- 
blemente que  "la  fe  es  la  base,  la  raíz,  la  fuente,  la  primera  razón  de  ser  de  la  I^e- 
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sia  y  de  su  autoridad".  (Pablo  VI). 

Al  conceder  el  Señor  a  esta  Arquidiócesis  de  Cuenca  un  Pastor  que,  según  la  fra- 
se de  Ignacio  de  Antioquía,  "está  en  el  pensamiento  y  el  sentir  de  Jesucristo",  el 
bien  mayor  que  ha  querido  concederle  no  es  otro  que  el  de  la  comunión  viva  con 
él  de  todo  este  Presbiterio,  de  todas  las  comunidades  religiosas,  de  todo  el  Laica- 
do  católico:  comunión  que  ha  de  nutrirse  hondamente  de  la  fe.  Vosotros  sois  una 
Iglesia  llamada  a  vivir  su  Pentecostés  con  vuestro  nuevo  Arzobispo.  El  sabe  muy 
bien  lo  que  sabía  Ignacio  de  Antioquía:  que  ser  Obispo  quiere  decir  ser  "mártir" 
de  Cristo,  o  sea,  testigo  suyo  por  la  sangre  o  por  el  amor.  Si  no  hay  en  el  contexto 
histórico  de  hoy  perspectivas  de  lo  primero,  las  hay  mayores  de  lo  segundo.  En 
vuestro  nuevo  Pastor  hay  un  alma  nacida  para  amar  y  contemplar.  Los  escritos 
de  Sta.  Teresa  y  de  S.Juan  de  la  Cruz  fueron  la  fragua  y  troquel  donde  se  modeló 
su  alma.  En  ellos  está  la  vena  honda  de  la  afínidad  de  lengua,  de  estilo  y  de  pensa- 
miento que  vais  a  percibir  en  su  doctrina.  Vais  a  sentir  la  incandescencia  de  alma  y 
de  palabra  que  proviene  de  fuente  tan  impregnada  de  esencias  evangélicas.  Pero  el 
secreto  de  esta  alma  ardiente  y  contemplativa,  como  espero  lo  iréis  descubriendo, 
es  el  de  estar  hecha  para  la  comunión.  Os  puedo  asegurar  que  él  es  un  Obispo  dis- 
puesto a  otorgar  confianza,  a  admitir  a  dialogar  con  caballerosa  sinceridad,  a  par- 
ticipar en  todas  las  preocupaciones  pastorales.  Ahora  lo  que  se  requiere  es  que  el 
Presbiterio  y  el  brillante  laicado  de  esta  Arquidiócesis  aspiren  a  hacer  más  fácil  el 
ministerio  de  su  Arzobispo  con  la  concordia,  con  la  colaboración,  con  el  afecto 
sincero.  La  comunión  en  su  doble  vertiente  de  unión  viva  de  los  sacerdotes  con  su 
Obispo  y  de  unión  integral  de  los  sacerdotes  entre  sí,  debe  ser  la  primera  y  mayor 
preocupación  de  cara  al  futuro  de  la  Arquidiócesis.  Vuestra  ciudad  se  gloría  con 
razón  de  una  tradición  católica  que  ha  sido  florón  magnífico  en  nuestra  historia. 
Para  convertirla  hoy  en  foco  luminoso  de  irradiación  cristiana  aquí  en  el  Azuay  y 
en  toda  nuestra  Patria,  es  necesaria  la  acción  de  un  Presbiterio  que  actúe  como 
principio  de  unidad  y  de  concordia  en  medio  de  la  variedad  de  opiniones  y  situa- 
ciones. Mal  podría  realizarse  esta  función  sin  ese  espíritu  de  unión  que  Ignacio  de 
Antioquía  quería  se  revelase  en  "el  colegio  de  Presbíteros  concertado  armoniosa- 
mente con  su  Obispo  como  las  cuerdas  con  la  lira". 

No  queremos  pasar  por  alto  que  también  en  la  Iglesia  ecuatoriana  hemos  sufri- 
do por  la  defección  y  escándalo  de  algunos  eclesiásticos  y  religiosos  que  adopta- 
ron una  actitud  demoledora  contra  la  íntima  e  indispensable  comunión  con  la 
Jerarquía,  contra  su  estructura  institucional  y  su  autoridad.  Pero,  gracias  a  Dios, 
boy  estamos  en  la  cima  de  un  camino  con  horizontes  nuevos  y  para  esta  Arqui- 
diócesis Dios  trae  un  Obispo  cuya  característica  más  saliente  va  a  ser,  lo  puedo 
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p/edecir  con  todo  fundamento,  la  solicitud  pastoral  por  la  comunión  eclesial,  con 
todo  lo  que  ella  lleva  consigo  de  autenticidad  evzi'c^éüca,  de  sencillez  y  pobreza  de 
espíritu,  de  interioridad  iluminada  por  una  muy  clars'  lumbre  de  doctrina  teológica 
y  mística,  de  intuición  y  acercamiento  al  mundo  nodemo.  El  pone  sin  duda  en  los 
sacerdotes  de  esta  Arquidiócesis,  en  su  espíritu  de  sacrificio  y  en  su  trabajo  la  espe- 
ranza más  sólida  y  más  fecunda  de  la  suerte  de  la  Iglssia  en  el  futuro.  Por  nuestra 
parte  estamos  seguros  que  ellos  van  a  hacer  del  todo  propio  este  santo  ideal  de  una 
comunión  eclesial,  que  nos  hace  una  sola  cosa  en  Cristo  y  un  solo  Cuerpo  místico 
social,  y  que  en  su  Obispo  rendirán  homenaje  hoy  y  en  el  futuro  al  signo  y  al  minis- 
tro de  esta  unidad. 


PABLO  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA,  sj. 
Arzobispo  de  Quito 
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INVITACION  A  LOS  RECTORES  DE  COLEGIOS  CATOLICOS 
CON  OCASION  DE  LA  SEMANA  VOCACIONAL:  DEL  10  AL  17  DE  MAYO 


Quito,  a  11  de  Abril  de  1.981 

Estimados  señores  Rectores: 

La  Arquidiócesis  de  Quito  celebrará,  del  10  al  17  de  mayo  del  año  en  curso,  la 
"Semana  Vocacional",  con  diversas  actividades  en  las  cuales  tiene  grande  y  decisi- 
va importancia  la  participación  de  los  establecimientos  de  educación  católica. 

La  oración  por  las  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas  y  la  concientización  de  los 
niños  y  jóvenes  sobre  la  obligación  de  responder  a  un  posible  llamamiento  de  Dios 
a  un  servicio  en  la  Iglesia  deben  encontrar  en  las  escuelas  y  colegios  un  lugar  privi- 
legiado. 

Quiero,  por  esto,  invitar  a  Uds.  a  una  reunión  para  el  día  jueves  23  de  abril,  en  el 
Colegio  Borja  No. 2,  a  las  4.p.m.,  a  fín  de  coordinar  la  actividad  de  los  colegios  ca- 
tólicos durante  la  Semana  Vocacional  en  la  Arquidiócesis. 

Las  actividades  que  conviene  organizar  son,  entre  otras,  las  siguientes: 

-  Convivencias,  encuentros,  asambleas  con  los  padres  de  familia  y  con  los  jóvenes 
interesados  en  una  respuesta  vocacional; 

-  Participación  en  los  concursos  de  afiches,  de  canción  religiosa  y  de  redacción; 

-  Participación  en  varios  programas  de  T.V.,  paneles  y  presentaciones  artísticas; 

-  Eucaristías  durante  la  Semana  Vocacional  con  la  participación  de  los  colegios  y 
la  actuación  de  sus  coros,  en  las  Iglesias  de  la  Dolorosa  del  Colegio  San  Gabriel 
y  de  la  Sraa.  Trinidad; 

-  Celebración  final  el  domingo  17  en  la  Catedral; 
•  Convivencia  vocacional  el  sábado  16  de  mayo. 

Trabajar  en  conjunto  por  las  vocaciones  de  servicio  al  Pueblo  de  Dios  es  dar  la 
respuesta  que  la  Iglesia  espera  en  estos  momentos  de  grande  necesidad  de  obiCTc: 
para  la  mies  del  Señor. 


varios 

El  nuevo  Obispo  de 
Méndez 


El  Padre  Luis  Teodoro  Arroyo  Robelly  designado  Obispo  de  Méndez,  nació 
en  Riobamba  d  21  de  julio  de' 1929,  Estudió  filosofía  en  Cuenca  y  Teología  en 
Bogotá.  Hlzo^u  profesión  religiosa  como  Salesiano  el  31  de  julio  de  1935  y  re- 
cibió la  ordenación  sacerdotal  el  28  de  octubre  de  1951.  Desempeñó  durante 
muchos  aAos  ti  apostoloado  de  la  juventud  y  la  pastoral  parroquial,  especial- 
mente en  colegioa  de  Quito,  GuaVaquii  y  Riobamba.  Ep  los  últiiQOi  aAos  fue 
rector  del  Colegio  Don  9osco  y  párroco  en  La  Tola,  qi  la  ciudad  ()e  Quilo,  y 
cuando  recibió  d  nombramiento  pontificio  ejercía  la  alta  responsabilidad  de 
Inspector  Provincial  de  los  Salesianos  en  el  Ecuador. 

«  MoincAor  Arroyo  expresó  para  ACTUALIDAD  ECLESIAL  dos  sentimien- 
tos tn  tomo  a  tu  promoción  al  orden  episcopal,  por  parte  del  Papá^ Juan  Pablo 
11.  Dijo  que  su  primera  impresión  ha  sido  de  temor  por  considerar  que  no  estu- 
viera preparado  para  desempeñar  tan  elevada  responsabilidad  en  la  Iglesia,  por- 
que se  estl  condicionado  f  muchas  cualidades  que  debe  tener  un  Qbispo.  Pero 
piensa  al  mismo-  tiempo  qué  a  nivel  de  fe  se  espera  en  Dios  y  no  solamente  en 
las  cualidades  humanas.  Su  segunda  impresión  ha  sido  de  alegría  en  la  certeza 
de  poder  servir  a  Ig  comunidad  especialmmente  a  los  hermanos  Shuaras  y  Colo- 
nos 4e  la  Provincial  de  Morona  Santiago.  Y  la  tercera  impresión  es  de  un  opti- 
mismo sano  al.  saber  que  cuanta  con  la  amistad  y  el  apoyo  de  todos  los  misione- 
ros dd  Vicariato. 

El  cuarto  Obispo  Vicario  Apostólico  de  Méndez  en  88  años  de  existencia  de 
este  Vicariato,:  expresó  también  su  gratitud  en  los  Salesianos  por  el  ejemplo  que 
ha  recibido  de  ellos  de  una  vida  de  oración  y  trabajo  en  la  Congregación. 
Luego,  por  la  amplia  acogida  que  tuvo  y  la  colabora^if^n  plena  a  nivel  de  perso- 
nas y  de  comunidades  en  el  servicio  de  animación  a  toda  )a  Provincia  Salesiana 
dd  Ecuador. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  al  proceder  al  nombramiento  del  nuevo  Obispo  Vica- 
rio Apostólico  de  Méndez,  aceptó  la  renuncia  ti  gobierno  pastoral  del  Vicariato 
que  le  presentó  Monseñor  José  Félix  Pintado  Blasco,  quien  ha  sérvido  al  Vica- 
riato veinte  y  tres  años. 

EL  VICARIATO  APOSTOLICO  DE  MENDEZ 

Fue  fundado  d  1  de  agosto  de  I8S£  y  confiada  a  It  Congregación  Salesiana 
el  8  de  febrero  de  1893.  Los  hijos  de  San  Juan  Bosco  entraron  por  vez  primera 
en  Gualaquiza  el  12  de  octubre  del  mismo  año.  El  Vicariato  eclesiu:>uco  corres- 
ponde al  territorio  civil  de  la  Provincia  de  Morona  Santiago. 
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Apoteósico  homenaje  a  la 
 Dolorosa  

JUAN  PABLO  II  ENVIO  MENSAJE  AL  ECUADOR 


El  domingo  se  tributó  un  apoteósico 
homenaje  a  la  Dolorosa  del  Colegio  al 
culminar  la  novqia  nacional  conmemo- 
rativa de  los  7S  »Aot  del  milagro  del  20 
de  abril  de  1906.  A  las  1 1  de  la  macana 
tuvo  lugar  ■  una  solemne-  concelebración 
eucari3tica  presidida  por  el  seAor  Carde- 
nal Pablo  MuAoz  Vega  y  catorce  Obis- 
pos del  Ecuador,  ^on  la  presencia  del 
seflor  Vicepresidente  de  l«  República  y 
del  señor  Ministro  de  Educación,  y  la 
concurrencia  multitudinaria  de  devotos 
que  llenaban  la  plaza  de  San  Francisco. 

En  el  curso  de  la .  celebración 
eucaristica  se  dio  a  conocer  el  mensaje 
personal  enviado  por  el  Papa  Juan 
Pablo  II  al  Ecuador  en  esta/oport uni- 
dad. 

Los  prelados  presentes  fueron  los  si- 
guientes: ArzobispQS  Pablo  Mufkoz  Ve- 
ga. Vicenzo  Farano,  Nuncio  Apostólico 
Bcrnardino  Echeverría,  Antonio  Gonzá- 
lez y  Alberto  Luna.  Obispos  Teodoro 
Arrpyo,  Juan  Larrea,  Gabriel  Diaz, 
José  Mario  Ruiz,  Luis  Orellana,  Raúl 
Vela,  Raúl  López,  Tomás  Romero,  Be- 
nigno Chiriboga  y  Enrique  Bartolucci. 
Animó  el  desarrollo  de  la  celebración  li- 
túrgica el  misionero  Padre  Enrique 
Huelin,  S.J.  y  concelebraron  también  el 
Padre  Julio  Tobar,  Provincial  de  la 
Compañía  de  Jesús;  el  Padre  José  Ri- 
bas, rector  del  Colegio  San  Gabriel;  el 
misionero  Padre  Egidio  Fierro  y  el 
Padre  Néstor  Herrera.  Secretario  ad- 
junto de  la  Conferencia  Episcopal. 

Junto  a  la  imagen  de  la  Dolorosa 
del  Colegio  estaban  los  miembros  del 
Comité  del  aAo  jubilar,  el  coro  de  la 


Dolorosa,  los  alumnos  guardiaí  de  la 
Dolorosa  del  Colegio  San  Gabriel  y  del 
Colegio  Gonzaga.  ' 

Todas  las  familias  presentes  con  un 
diploma  de  la  "Iglesia  doméstica  de 
Cristo"  pronunciaron  la  fórmula  de  su 
consagración  con  la  plegaria  compuesta 
por  el  Papa  Juan  Pablo  II  por  la  fami- 
lia. 

Durante  las  Lecturas,  el  Ofertorio  y 
la  Oración  de  los  fieles  intervinieron  va- 
rías familias  entre  ellas  el  Vicepresiden- 
te de  la  República  oró  por  el  Ecuador, 
su  Gobierno,  sus  Fuerzas  Armadas,  sus 
Magistados,  para  que  poseídos  todos  de 
un  auténtico  patriotismo  se  esfuercen 
por  dar  a  los  ecuatorianos  paz,  justicia 
y  prosperidad  para  todos,  en  especial 
para  los  mis  marginados.  El  Ministro 
de  Educación  leyó  la  primera  Lectura. 
El  Ab.  Francisco  Salazar  leyó  la  segun- 
da Lectura.  El  seAor  Jaime  Acosta  Ve- 
lasco  oró  para  que  cada  familia  ecuato- 
riana sea  verdadera  Iglesia  doméstica  de 
Cristo.  La  seftora  Maria  de  Mancheno 
oró  por  los  que  sufren.  La  señora  Be- 
atriz de  Patiño  oró  por  las  madres 
ecuatorianas.  El  señor  Manuel  Jijón 
oró  por  el  Papa,  los  obispos,  sacerdo- 
tes, religiosos,  religiosas  y  apóstoles 
seglares.  El  doctor  Francisco  González, 
Subsecreurio  de  Gobierno,  oró  por  to- 
da la  familia  humana  para  que  vivamos 
en  paz  y  fraternidad. 

Al  fin  de  la  celebración  eucaristica 
el  señor  Cardenal  impartió  la  bendición 
con  el  cuadro  del  milagro  de  la  Doloro- 
sa, el  cual  fue  conducido  procesional- 
mente  a  la  iglesia  de  la  Compañía  de 
Jesús. 
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<e\  gr¡to> 


Scflora,  desde  el  monte  de  soledad  que  habito, 
triste  de  ser  humano  y  enfermo  de  infinito; 
desde  los  pozos  negros  de  mis  cosas  internas, 
veneno  que  yo  mismo  diluyo  en  mis  cisternas; 
desde  el  fondo  del  alma,  la  pobre  enloquecida 
que  tiene  tanto  miedo  del  valle  de  la  vida, 
desde  mi  yo  tan  hondo,  tan  Urico,  tan  pulcro, 
sediento  de  quietud,  hambreado  de  sepulcro; 
desde  el  último  vértice  de  mi  dolor  sin  nombre, 
voy  n  gritar,  Seflora.  mi  grito  inmenso  de  hombre; 
y  puede  que  tú  vibres  de  maternal  anhelo, 
linticndo  que  mi  grito  pasó  a  través  del  cielo... 

Seflora  Dolorosa,  mi  angustia  te  consagro, 
Me  dicen  que  una  vez  consumaste  el  milagro 
de  mover  tus  pupilas  delante  de  los  niAos, 
llorando,  nadie  sabe,  si  penas  o  cariftos, 
me  dicen  que  una  vez  ante  los  cirios  rojos, 
abriste  la  materna  dulzura  de  tus  ojos; 
miraste  con  mirar  de  intenciones  extraAas, 
y,  humedeciendo  en  gotas  de  lloro  las  pestañas, 
la  nifia  de  tiu  ojos  dejaste  enrojecida, 
después  de  haber  bañado  en  lágrimas  la  vida... 
Seflora,  yo  lo  creo,  lo  creo  yo  de  fijo, 
porque,  cuando  era  niño,  mi  madre  me  lo  dijo. 

Dolor,  cual  tu  dolor,  ciertamente  no  existe... 

Pero,  ¿quién  en  la  vida  fue  como  yo  de  triste? 

¿Quién  sollozó  mas  tiempo...?  ¿Quién  amasó  su  canto 

con  trigo  de  dolor  y  con  agua  de  llanto...? 

¿Quién  consiguió  jamás  de  su  naturaleza  - 

convertir  lo  esencial  en  carne  de  tristeza? 

¿Quién  fue  locura,  insomnio,  negror,  sueño,  porfía, 

plegaria,  verso,  grito,  convulsión  y  agonía...? 

¿Quién  rodó  la  pendiente  que  en  plena  noche  medra 

como  va  desgalgada  de  la  cumbre,  la  piedra? 

¿Quién  tuvo  los  innernos  de  la  pasión  más  loca, 

a  modo  de  carbones  del  profeta  en  la  boca? 

¿Quién  bebió  de  placer  con  sed  de  sitibundo, 

cansando  en  el  placer  los  pecados  del  mundo...? 

¿Quién  vio  más  de  rodillas  postradas  los  quereres, 

en  el  retorcimiento  de  amor  de  las  mujeres...? 

¿Quién  persiguió  las  formas  del  bien  y  el  t^al  en  guerr|i 
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lobre  lo«  horizontes  plebeyos  de  la  tierra...? 
¿Quién  — Nidie...kino  yo,  que  a  pesar  de  iodo  oto. 
sólo  para  lo  triste  no  he  tenido  ni  gesto... 

Por  tus  siete  puAaltfs,  SeAora  Dolorosa, 
lapiádate  de  mil,  que  la  impiedad  me  acosa... 
Amé  mucho  a  mi  madre,  cuya  imagen  no  pierdo, 
pero  sus  enseñanzas  no  están  en  mi  recuerdo... 

La  carne  me  tortura,  la  carne  me  tortura, 
como  el  sueño  nocturno  de  la  mujer  impura... 
El  demonio  v¡\c  quema  lumbraradas  de  ayerno 
en  una  pirotecnia  de  fuego  del  infierno... 
El  mundo  me  seduce,  con  tanta  gracia  fina, 
como  si  fuera  gracia  de  mano  femenina... 
Mas  yo  siento  que,  dentro  de  mis  circuios  rojos, 
hay  algo  que  salvaras,  moviendo  tú  los  ojos... 
¿Es  que  sólo  a  los  niños  ic  das?  dilo,  señora... 
Yo  no  reparo  al  cielo,  donde  mi  madre  mora, 
mas  cuando  mi  dolor  tremendo  te  consagro, 
quisiera  que  la  gracia  divina  del  milagro, 
que     acepta  palabras,  ponderaciones,  nombres, 
la  hubieras  realizado  delante  de  los  hombres... 
be  aquellos  que  se  abaten  bajo  la  lucha  ruda, 
bebiendo  a  grandes  sorbos  del  agua  de  la  duda, 
de  aquellos  que  se  sienten  plenos  de  indiferencia, 
irguiendo  ia  razón  bajo  el  sol  de  la  ciencia, 
de  aquellos  que  se  dicen  lo  humanamente  fuerte; 
sin  comprender  que  el  paso  del  arco  de  la  Muerte 
doblega  los  orgullos,  las  famas  hace  trizaf... 
Deja  una  calavera  raidá  entre  cenizas, 
ordena  a.brir  las  puertas  mohosas  del  olvido, 
las  puertas  que  se  tjuejan  con  trágico  chirrido, 
y  manda  que  el  Silencio  perpetuo  se  haga  dueño 
de- ese  puñado  de  hombres  podridos  en  el  sueño... 
Señora  del  Colegio,  ¡vuelve  a  mi  fe  perdida, 
en  dádiva  de  luz,  la  lámpara  encendida!... 
¿Qvié  te  cuesta,  Señora  de  los  siete  puñales, 
despertar  de  mi  madre  los  despojos  mortales, 
enviar  a  mi  aposento  los  querido  despojos, 
en  las  cuencas  vaciad  poner  tus  mismos  ojos, 
y  llorar  con  mi  madre,  la  lágrima  que  ensalma, 
sobre  esta  cadavérica  desolación  de  mi  alma? 
¡Señora  Dolorosa,  Señora  del  Colegio! 
imaginé  traerte  sencillo  florilegio 
de  versos;  pero  mira  que  enfermo  de  infinito, 
la  voz  de  mi  plegaria  tiene  intención  de  grito, 
gura  que  el  rezo  asume  proporciones  rugientes, 


qu.'  en  mi  alma  se  cicspiv^r'an  nidadas  de  scrpienies, 

cs;oy  !an  inste  v  solo,  que  estoy  tan  soio  y  triste, 
como  qjc  nada,  fuera  de  mi  dolor  existe, 
mira  que  ::oy  angiistiA  maldades,  noche  ovcura, 
siicncio,  soledad,  ainaigores,  iocuri*, 
corazón  que  desangr.'i,  juventud  que  se  marcha, 
pr\-.:i-Tr3  sin  soi  recubieria  de  escarcha, 
toc.'.^.-  uc  h?;iirr?  aWio  de  placercj  Sunn^noc, 
misterio  espiritual,  geruido  üc-  gusanos, 
mira  que  soy  la  C5p;xie  desmayada  en  ío'-  vientos. 
:on  todos  sus  delirios,  con  todos  sus  lormcntos, 
mira  que  al  verme  as[,  de  triste  y  abatido, 
ioy,  íal  vez,  tí  dolor  que  nunca  te  ha  doliao. 

RP^f!GfO  ROMERO  Y  COROERO 


A  LA  DOLOROSA  DEL  COLEGIO.  RECUIIU)08... 
(En  el  75o  anivemrio  del  Milapro) 

GUSTAVO  MOSCOSO  L 

Recuerg'«i^  I^(ii?.r«,  ruando  en  tu  Colegio, 
nido  de  ueoims  puros, 
sembrafte  tu  temui& 
en  el  pequeño  huenx) 
de  un  corazófi  de  niño  sin  pescres, 
sin  sombras  eu  la  mente,  ni  tristezas, 
capullo  fresco  que  ec  abría  al  mundo 
en  él  regazo  santo  de  tu  amor? 

Recuerdas  como  entonces  nos  mirabas 
a  todos  ios  qu3  fuimos  tus  "pequeños", 
los  hijos  de  tu  llanto  y  tu  tristeza, 
los  que  buscaste  aquella  "noche  santa", 
desde  si  rincón  alegre  del  Colegio, 
en  tu  peregrinar  de  Madre  buena?... 

Recuerdas  T6  a  todos, 

a  todos  los  riaieñcs  pajarilJos, 

que  eo  cada  atardecer 

de  Mayo  te  ofracían 

sus  trinos  y  sus  cuitas  infimtiles, 

pidiéndote  por  toda  recompensa 

la  luz  de  tus  miradas?... 

SI  ios  recuerdas,  Itl^nárs, 
!o6  ileneB  conodíios  por  si^s  noiab /«s: 
po  oMdas  &  ninífuno;  po:x^ue  Uiáoi 
609  iiijos     tu  Amr-y. 

Paesron  ya  los  años... 

más  df  media  oen  iria  para  tantos, 

y  «1!  m  ccaisnít  c  -i-mpo  iaconfeialbln, 
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lia  devorado  vidas  lisonjeras, 
destrozos  inclemente  ocasionando 
en  tu  "jardín"  de  antaño,  Dolorosa... 

De  tumbo  en  tumbo  entre  las  recias  olas, 

nuestras  barquillas  fueron 

al  ímpetu  sañudo  de  huracán; 

mas  nunca  sucumbieron, 

porque  en  su  erguido  mástil  refulgía, 

entre  sombras  y  ráfagas  ardientes, 

de  tus  miradas  tiernas,  inefables, 

la  salvadora  luz! 

...Unos  de  frente,  el  corazón  abierto, 
remisos  otros,  por  humanas  glorias, 

negligentes,  tardíos  ; 

pero  todos  sintiendo  las  urgencias 
de  tu  amor  soberano  y  las  caricias 
de  esas  ternuras  maternales  "tuyas", 
sin  negarte  jamás!... 

En  tus  ojos  de  cielo  nos  miramos, 

como  lasfloredllas 

en  el  cristal  de  límpido  arroyuelo, 

y  en  tu  DOLOR  hallamos 

para  nuestros  pesares  el  consuelo. 

Nunca  olvidaste  nuestras  crueles  penas, 

nunca  a  nuestros  quebrantos  fuiste  ajena: 

solo  en  tus  brazos  santos  encontramos 

piedad,  amor,  clemencia,  MADRE  BUENA! 

Recuerdas  nuestros  juegos,  nuestro  llanto, 

recuerdas  nuestro  afán  estudiantil, 

de  nuestras  ilusiones  el  ensueño, 

de  nuestras  aventuras  el  encanto?... 

Sí  lo  recuerdas,  Madre: 

Tú  eras  la  armora'a  y  eras  toda 

la  gracia  celestial  de  nuestra  vida... 


Ya  todo  pasó...  brumas  de  un  ayer... 
y  queda  solamente, 
como  suave  rocío, 

el  RECUERDO  en  el  pecho  que  te  amó: 
Quedan  tus  ojos  tristes,  nazarenos, 
para  alumbrar  -luceros  de  la  tarde- 
la  última  jomada. 

Y  quedas  riempre  Tú,  oh  Dolorosa, 
en  toda  encrucijada  del  camino, 

Tú,  oh  Madre,  amurcando  este  destino 
de  ser  TUS  HUOS  siempre,  hasta  el  final. 

Alumbra  nuestros  pasos 
en  este  atardecer  de  la  existencia... 
Sin  Tí,  imposible  que  lleguemos  buenos 
a  la  Ribera  Eterna  en  que  Tú  vives: 
La  cita  que  nos  diste  en  tu  COLEGIO 
jamás  olvidaremos!... 

Y  mientras  celebramos 

las  BODAS  DLVMANTINAS  del  MILAGRO, 
haz  que  florezcan  nuevamente,  oh  Madre, 
las  dulces  añoranzas  del  Colegio, 
para  sentir  de  nuevo  de  tu  aliento 
el  bálsamo  sutil, 

y  sentimos  cual  niños  en  tus  brazos, 
sabiendo  que  en  la  e^ra  de  la  "auroa" 
de  un  nuevo  DIA  estarás  presente, 
oh  dulce  Madredta! 

Tuyos  somos.  Tu  pueblo  se  ha  confiado 

a  tus  fecundas  LAGRIMAS. 

En  tu  mirar  de  Madre  esperanzado, 

reco^  en  su  angustiada 

y  cuotidiana  lucha, 

la  paz  de  tus  dolores, 

y  vuelve  a  coronarte  con  sus  flores: 

w  fe,  «1  amor,  su  gratitud  ardiente: 

<)ue  tu  dolor  nos  sahre,  DOLOROSA!! 


Dr.  César  A.  DáviU 

LA  CORONACION  DE  LA  DOLOROSA  DEL  COLEGIO 

Como  culminadón  de  las  fiestas  dncuentenarias  en  honor  de  la  Dolorosa  del 
Colegio,  el  día  23  de  abril  de  1956  tuvo  lugar  la  coronación  solemne  de  la  Tauma- 
turga  Imagen  que,  desde  hace  medio  siglo  es  conocida  entre  nosotros  con  esta  dul- 
ce y  cariñosa  advocación. 

Cuando  se  tocan  los  resortes  de  la  fe,  cuando  se  mueve  la  palanca  del  amor  a  la 
Santísima  Virgen,  los  pueblos  se  ponen  de  pie  y  no  pueden  negar  nada  a  esta  Ben- 
dita Señora.  EIn  su  recorrido  triunfal  por  toda  la  República  se  han  agolpado  a  su 
paso,  las  multitudes  para  rendirle  pleitesía.  En  el  pueblo  ecuatoriano  la  devoción 
a  la  Virgen  Santísima  ha  calado  muy  hondo.  Se  puede  afirmar  sin  exajeradón  que 
nuestro  pueblo  es  un  pueblo  esencialmente  mariano.  Todos  los  santuarios  de  Ma- 
na como:  El  Quinche,  El  Cisne,  Baños  son  focos  de  devoción  desde  donde  el  amor 
a  l£  Virgen  irradia  con  infinitos  destellos.  La  vida  del  pueblo  creyente  palpita  en 
tomo  de  estos  santuarios.  Hay  otras  advocaciones  que  atizan  esta  misma  vida.  En 
el  pueblo  ecuatoriano:  La  Virgen  de  la  Merced,  Nuestra  Señora  del  Rosario,  la 
DOLOROSA  DEL  COLEGIO,  son  advocaciones  que  conmueven  las  fibras  más 
íntimas  de  la  fé. 

Ls  Santísima  Virgen  ha  sido  muy  pródiga  en  bendiciones  para  nosotros.  Si  al- 
gúu  pueblo  de  la  tierra  puede  ufanarse  de  ser  un  pueblo  amado  de  María  es  el 
nuestro.  La  Virgen  tiene  vueltos  hada  nosotros  constantemente  sus  ojos. 

El  Soberano  Pontífice  Pío  Xn  en  su  radiomensaje  con  ocasión  de  la  Corona- 
dón  de  la  Dolorosa  lo  reconoció  en  estas  palabras:  **Son  lágrimas,  pero  lágri- 
mas preciosas,  que  bien  merecen  hijos  amadísimos,  vuestra  gratitud  más  since- 
ra: Son  dolores  cuyos  frutos  vosotros  estáis  gozando  y  en  los  que  justamente 
habéis  de  ver  UNA  SINGULAR  MANIFESTACTON  DE  AMOR  MATERNAL". 
El  PapK  reconoce  así  mismo  que  la  intercesión  de  la  Dolores»  del  Colegio  opuso 
un  dique  a  las  fuerzas  del  mal  y  preparó  esta  floración  espontánea  de  fé,  de  amor, 
de  adhesión  que  culminó  el  día  23  de  alxfl.  "Y  ¿Quién  podrá  dudar,  dice,  de  que 
fiieron  aquellas  angustias  y  aquellas  tristezas  la»  que  impetraron  del  délo  las 
fuerzas  necesarias  para  pcner  un  dique  a  las  potencias  del  mal  y  preparar  esta  pri- 
m«fM»  de  las  almas,  cuyos  frutos  tenéis  ahora  el  gozo  de  contemplaf?**. 
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Durante  más  de  inedia  centuria  se  ha  heclio  todo  lo  humanamente  potible  pa- 
ra erradicar  del  corazón  del  pueblo  ecuatoriano  su  reserva  espiritual.  Hemos  vi- 
vido prácticamente  todo  este  tiempo,  hasta  el  día  de  hoy  con  una  Constitudón 
atea  en  materia  educacional,  no  ha  habido  control  ninguno  a  la  avalancha  de  pro- 
paganda marxista:  Las  librerías  de  todas  las  ciudades  de  la  República  están  aba- 
rrotadas de  libros  comunistas;  la  literatura  pornográfica  entre  nosotros  es  tam- 
bién mercadería  común  y  corriente,  materia  barata  para  envenenar  las  almas  de 
los  niños  y  de  la  juventud  que  se  crian  sin  la  menor  noción  de  un  orden  trascen- 
dente en  la  escuela  o  en  el  colegio  o  en  la  Universidad  laicas;  las  salas  de  dne  de 
las  ciudades  —sin  el  debido  control—  son  también  la  escuela  en  donde  aprender 
no  pocos:  las  traiciones  matrimoniales  disimuladas,  los  atracos  más  sensaciona- 
les, las  orgías  más  repugnantes,  pero  en  medio  de  un  oropel  deslumbrante  de 
comodidad  y  de  lujo;  la  sucesión  presidencial  en  una  serie  de  cuartelazos  que  se 
han  sucedido  con  intervalos  de  dos  o  tres  años  cuando  más,  y  mudias  veces  de 
uno  o  dos  meses  los  cuartelazos  sucesivos,  era  para  que  el  Ecuador  desapare- 
ciera del  mapa  como  Nación.  Pues  no  se  puede  acumular  tanto  material  explo- 
sivo sobre  un  pobre  pueblo.  Sinercbargo  vivimos  todavía  como  Nación.  La  mis- 
ma supervivencia  nuestra  le  debemos  a  la  Santísima  Virgen. 

El  día  23  de  Abril  de  1356  el  pueblo  ecuatoriano  representado  en  lo  civil  por 
el  Presidente  de  la  República  y  en  lo  Eclesiástico  por  el  Eminentísimo  Legado 
Pontificio  y  por  todo  el  episcopado  ecuatoriano,  han  pagado  una  parte  de  la 
deuda  contraída  con  la  Virgen. 

La  Comunidad  de  ios  PP.  Jesuítas  que  preparó  y  organizó  este  homenaje  apo- 
teósico  fue  acreedora  al  reconocimiento  del  pueblo  ecuatoriano  a  quien  repre- 
sentó en  la  preparación  de  este  homenaje. 

Que  la  Virgen  no  aparte  de  nosotros  sus  ojos. 
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no  es  solamente 
comprar; 

encuentre,  además.seguridad 
rentabilidad  y  liquidez. 


CEDULAS 
HIPOTECARIAS 

BONOS  DEL 
ESTADO: 

ACCIONES 
de  prestigiosai 
componías  con  otroc 
Hvos  dividendos 


Pague  sus  impuesto^ 
a  las  herencias, 
legados  y  donacionc\ 
cop  Bonos  del 
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tendremos  mucho 
fru5te  de  atenderle 


Operamos  en  la 
Bolso  de  Volores  a 
través  de  nuestrci 
Agente  autorizada 
Srta.  Lastenia 
Apolo  T. 

Teléfonos:  522-666 
y  545  100 
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Jorf^e  Washington  No.  624  (  entre  AmazonoM  y  Juan  León  Mera  ) 
Casilla  215  Teléfono  545  100 
Quito  -  Ecuador. 
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ALMACEN  CENTRAL: 

Guayaquil  y  Chile 

ALMACEN  NORTE: 

Amazonas  y  Roca  (esquina) 

ALMACENES: 
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